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"A poem should not mean

But be".

Archibald MacLeish.



PROLOGO:

NOTAS ACERCA DE LA POESIA DOMINICANA



CARACTER DE LA POESÍA DOMINICANA

El carácter general de la poesía dominicana es lírico, con-
dición que ha originado una difusa y abundante poética donde
el tono menor lleva la voz cantante. La especie amor prima, y los
suspiros y los ditirambos ocupan tanto espacio, que no queda
más, ni para el paisaje, ni para la flora y fauna peculiares del
país, y sólo muy pequeña parte para la épica, con una variación
SUI GENERIS, los llamados "poemas civiles", y otra, apenas esbo-
zada, las "criollas".

No se han formado con propiedad escuelas, ni las corrientes
europeas del pensamiento han conducido, determinadamente, la
obra de los poetas dominicanos, agrupándolos bajo tal o cual
tendencia, por lo que su estudio comporta el análisis particular de
cada un poeta, y cuando de juntarlos se trata, la forma única a
escoger es la cronológica, para estar en lo justo, dividiendo la
obra literaria en lapsos que pueden variar según el gusto de
quien hace el estudio, y llamarlos acordando el tiempo con la
Historia Nacional, Poesía de la Colonia, Poesía de la Primera
República, Poesía de la Restauración, etcétera, o aceptar una cla-
sificación más elástica, por ejemplo: "Los que tenían veinte años
en. .  ", según la fórmula originalísima adoptada por Albert Thi-
baudet en su "Historia de la Literatura Francesa".
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TENDENCIAS EN LA LITERATURA DOMINICANA

Pero hay, para distinguir, dos tendencias marcadlsimas: 12

poesía con carácter dominicano y la poesía de factura europei-
zante. Vale decir, los poetas SITUADOS en el ambiente, con poe
sía propia, y los poetas seguidores de los cauces del pensa-
miento universal, sin expurgo alguno. Ambos aspectos originan
una clase especial de poesía: la poesía autóctona, nacional sin
ser nacionalista, y la poesía sin peculiaridad, que tanto puede ser
hecha en España como en Honolulú, a la sombra de Verlaine co-
mo a la sombra de Omar Khayyám.

En un caso se ha caído entre las sirtes del FOLKLORISMO

abusándose del color local, empleando los vocablos a la manera
desfigurada que los usa el pueblo y queriendo reflejar con ello
el verdadero sentir nacional, erradamente. La moda subsiste aún
en cierto sentido, aunque más bien reducida a ser característica
del cuento y de la novela.

Este vicio era preferible, quizás, al otro extremo. Los poe-
tas, desentendidos por completo del ambiente, no podían reflejar
en su poesía ninguna emoción verdaderamente sentida, sino de-
rivaban al virtuosismo, frío, sistemático, incoloro, insulso.

Dicha dualidad es causa de la relativa pobreza de la lírica
nacional. Pobre en cuanto que carente de fuerza para hombrearse
con Europa y con Norteamérica. A los poetas no les ha sido po-
sible hallar un medio de expresión libre, universalista y, sin em-
bargo, fiel trasunto del complejo criollo. Una voz propia, personal,
afincada en la Patria, pero consciente de la universalidad, habría
podido dar al mundo la necesaria orientación americanista , y sus
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resultancias devendrían renovarniento de gastados mitos, prestán-

dole a la poesía americana el valor, y la resonancia, que la tie-
rra feraz reclama.

LA D041INICANIDAD

Entre nosotros, el nacionalismo se inicia con las FANTA-

sIAS INDÍGENAS de José Joaquín Pérez. Las poesías, evocando
las costumbres de los indígenas del país, antes del Descubrimien-
-to, están salpicadas de voces LUCAYAS o GUARANIES, para dar-
les sabor. Desgraciadamente, es en éste adorno donde reside
toda la fuerza de la poesía, que no pasa de ser intento de reme-

moración sentimental, aunque academicista, de la extinta raza de
los primeros pobladores de la Isla.

No hay ningún otro movimiento dominicanista hasta la apa-
rición de las CRIOLLAS de BYRON (Arturo Benito Pellerano Cas-
tro), que en cierto modo es continuado por la labor criollista

de Rafael Damirón y de Tomás Morel y, a ratos, por Rubén Suro.

Viene después el POSTUMISMO. Pero el POSTUMISMO como

se verá más adelante, es en principio morbo literario moder-
nista. Por la separación de los lineamientos clásicos, adquiere
perfiles nacionales y es la fuente que genera el río de la verda-
dera dominicanidad cuando, años más tarde, al convertirlo Mo-
reno Jiménes en "religión americanistd', otro poeta nuevo, Héc-

ior Incháustegui Cabral, campa por los fueros de la universali-

dad, mas desde el punto de vista dominicano. Esto es, que los
problemas son humanos, sin banderías, y el verso, autóctono, tiene
su elemento en la patria misma: la flora, la fauna, la ideología,

el sentimiento, son dominicanos, en función, sin embargo, de
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parte integrante del concierto universal, desde el comienzo del

principio a la intangibilidad del fin.

INFLUENCIAS

Pasadas la época Colonial y las primeras décadas del siglo

XIX, el carácter español deja de ser lo dominante en nuestra li-

teratura y con la adopción del Código Civil napoleónico, la im-

pronta del intelectualismo dominicano es francesa. Los Ismos eu-

ropeos perturban a los iniciados, a través de Rubén Darío, prin-

cipalmente. Una poesía preciosista o academizante, donde florece

la mitología griega y en la cual, para hablar de la Patria son

menester voces y pensamiento de rezumo clásico-decadente, ocu-

pa la intención y llena la labor de un fuerte núcleo, dado al

soneto, con preferencia, pero de entre quienes no surgen muchos

libros, aunque nace un buen poeta: Ricardo Pérez Alfonseca, de

firme cultura clásica y estro brillante y en quién se reúne la

solidez de los maestros y la alígera emoción de los nuevos.

Para llegar a esta nueva concepción de la poesía, un grito

aislado, de honda percusión, sin embargo, contribuyó notablemen-

te a enderezar pasos en procura de la libertad de expresión:

VIRGINEA, de Valentin Giró y otro, en prosa: EL OLOR DE LA

TIERRA MOJADA, de Andrejulio Aybar. El gillete académico se es-
fumaba y el imperio de la poesía quedó asegurado.

EL MORBO DE LA ORIGINALIDAD

Las cauces fueron normales hasta cuando Vigil Díaz "or-

ganizó" el VEDHRINISMO, (1) modalidad poética propia, de una

(1) Anterior al ultraísmo en España, y su semejante.
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rareza singular, con nomás un seguidor estimable Zacarías Es-
pinal, y de la que arranca, discutiblemente, el POSTUMISMO de
Domingo Moreno Jiménes.

Hasta entonces, lo que mueve a los poetas es el afán de la
originalidad. No hay una idea constructiva fija. La independencia
que buscan es olvidar la férula académica y muchas veces podría
interpretarse su albedrío como condición de insuficiencia para
resolver los ásperos problemas de la métrica.

EL POSTUMISMO

Se ha preguntado a menudo qué es el POSTUMISMO. Su
iniciador ha escrito tantas normas estéticas como publicaciones
de sus poesías ha hecho. Los discípulos y los atraídos al movi-
miento definen en sí mismos la emoción POSTUMISTA. Una so-
la cosa les es común: el ansia de libertad, de independencia y
sus consecuentes pecados: el prosaísmo y el mal gusto (2). Los
observadores imparciales hallan en ésta, la verdad inherente a
todas las escuelas: que el maestro vale y los discípulos rara vez
pasan de serlo, y en ese caso, fundan otra escuela (3).

A Domingo Moreno Jim.énes se le sumaron muchos admira-
dores, entre ellos, como satélites principales Rafael Augusto Zo-
rrilla y Andrés Avelino, y, además, Rafael Andrés Brenes, Ña-

(2) "La poesía postumista se conceptúa vulgarmente por vo-
cablos más o menos ingratos a la apreciación del lector, así se oye
decir: "eso es postumismno", tan sólo porque tenga palabras gro-
tescas o no clasificadas en los llamados vocablos poéticos". (Andrés
Avelino --- Panfleto Postumista — 1921).

(3) Andrés Avelino, p. ej., tiene en su haber una "poesía mate-
mática" y una "poesía fenomenológica".



Y i ANTOLOGÍA POÉTICA DOMINICANA

fael Américo Henríquez, Manuel Llanes, Jesús María y Pedro

Troncoso Sánchez, Julio A. Cuello, Francisco Ulises Domínguez,

Ramón Pérez Ortiz etc., nombres que aparecen en "El Día Esté-

tico", la publicación mensual a ratos y esporádica después, del

grupo.

El POSTUMISMO, a pesar de sus muchos detractores, ha si-

do el movimiento más consistente, el de más ramificaciones,

el más imitado, el de mayor espíritu combativo y el único que

persiste, pues su creador, y su continuador incansable, D. Moreno

Jiménes, con relieves continentales (4), es, a la fecha, todo el
POSTUMISMO.

VALOR DE LA POESÍA DOMINICANA

Examinándola en conjunto, la lírica dominicana no desme-

rece, comparada a sus similares de indoamérica, aunque es justo

confesar que no ha producido un gran poeta, pese a la fama in-

teramericana conquistada por unos cuantos nombres: Para de-

terminar la condición de poesía es menester tomar en cuenta

la CALIDAD poética y su resonancia ulterior. A menudo se mis-

tifica la poesía y versificadores estimables, rigurosos de la mé-

trica, venden su piel de lobo como vellón de cordero pascual. La

República Dominicana es una patria de poetas. Los amantes y los

cultivadores del verso son innumerables. Resulta peligroso, pues,

penetrar esa selva, donde puede ser inducido a engaño quien de

sus primeras impresiones se fíe.

(4) El distinguido profesor chileno don César Bunster, lo pro-
clamó públicamente en una Conferencia en el "Ateneo Dominica-
no", "par del gran poeta Pablo Neruda".
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Ha habido, hasta ahora, un errado concepto literario de
nuestro país. La falta de un medio de expresión, la escasez o la
ausencia de relaciones intelectuales entre los pueblos de América,
nos aísla. Y, como de la choza perdida en el bosque cuando se

la entrevé a la distancia, de nosotros, a veces, sólo el humo de

un guisado, o de una quema de desperdicios, se alza para la de-
nuncia viviente.

FUENTES

Las fuentes de estudio son pobres. Por regla general, los

poetas no publican libros. Se les conoce por los periódicos y las
revistas locales o en los íntimos corrillos literarios. No se ha
dado a la luz una completa historia de nuestra literatura. Algunos

ensayos eruditos, los de los doctores Apolinar Tejera (5), y Pe-
dro Henriquez Ureña (6), —únicos aparecidos en libro—, no

pasan de la época colonial, quedándose, por consiguiente, en la
prehistoria. Otros, los publicados por el doctor Américo Lugo en
folleto (7) o para servir de prólogo a libros de autores naciona-
les (8), o por don Federico García Godoy, con el carácter de no-
ticias en publicaciones del o para el extranjero (9), son simples

apuntes de referencias, sin Constituir propiamente un estudio
general de la literatura dominicana.

(5) APOLINAR TEJERA: Literatura dominicana: comentarios
critico-históricos (1922).

(6) PEDRO HENRIQUEZ UREÑA: La cultura y las letras co-
loniales en Santo Domingo (1936) .

(7) AMERICO LUGO: Bibliografía (1906).
(8) AMERICO LUGO: Prólogo a la novela "Pinares Adentro~,

de Pedro Ma Archambault (1929)

(9) FEDERICO GARCIA GODOY: La literatura dominicana.
En la Revue Hispanique, Tomo XXXVI.
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A la profesora Abigaíl Mejía Soliére, en sus textos de li-
teratura para uso de los alumnos de la Escuela Normal Superior.
es a quien corresponde haber dado a conocer la obra con mayor
cantidad de datos sobre la materia (10). Por último, es digno de
mención que en la revista "Ba(h)orúco", el licenciado Néstor
Ibo Contín Aybar, bajo el título "Enciclopedia de Ba(h)oruco".
publicó una parte estimable de su completísima "Historia de la
literatura dominicana", inédita en su mayoría.

Esto, en cuanto a la literatura dominicana en general. Res-
pecto de la . poesía en particular hay poco que decir.

ANTOLOGOS Y ANTOLOGÍAS

La primera antología poética es la "Lira de Quisqueya", de
José Castellanos (I1), publicada en 1874, en la cual se incluyen
poesías de Manuel María Valencia, Javier Ángulo Guridi, Félix
María del Monte, Nicolás Ureña, Félix Mota, José María Gon-
zález, Josefa A. Perdomo, Manuel de Jesús de Peña, José Francis-
co Pichardo, José Joaquín Pérez, Manuel Román y Rodríguez,

(10) ABIGAIL MEJIA S.:

a) Historia de la literatura castellana. Estudio histórico que
comprende la Literatura Hispano-Americana y de un modo
especial la Historia de la Literatura en Santo Domingo (1929)

b) Historia de la literatura castellana. Estudio histórico-crítico
que comprende la literatura hispano-americana. Segunda edi-
ción, (1933).

e) Historia de la literatura dominicana — Nueva edición. (1937).

(11) LIRA DE QUISQUEYA. Poesías dominicanas escojidas y
coleccionadas por José Castellanos, con notas biográficas de sus
autores. Santo Domingo, Imprenta de García Hermanos. 1874.
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Manuel de Jesús Rodríguez, Federico Henríquez y Carvajal, Juan
Isidro Ortea, Salomé Ureña, Francisco Javier Machado y Apolinar
Tejera, que han muerto todos, con excepción del Maestro don
Federico Henríquez y Carvajal, quien aún produce con su talento
privilegiado. Esta "lira" es de gran interés histórico, pero hay

que observar que muchos de los en ella seleccionados, no tienen

otro valimento, como poetas, que su inclusión ahí.

Sin embargo, es la que ha servido para la representación
dominicana en la "América Poética", de don Domingo Cortés,

(París, 1875), que no conozco (12).

En la "Historia de la poesía hispanoamericana", publicada

en el 1911 por el doctor don Marcelino Menéndez y Pelayo, no

figuran poesías sino de doña Leonor de Ovando, a pesar del co-
pioso envío héchole por la Comisión nombrada al efecto (13),

con su "Reseña histórico-crítica de la poesía en Santo Domingo",

porque, "por vivir la mayor parte de sus autores no han podido
figurar", según dice don Marcelino, pero da los nombres, "para
utilidad y guía de futuros investigadores de la historia literaria
de Quisqueya: Doña Salomé Ureña de Enríquez, Encarnación
Echavarría de Delmonte, Josefa Antonia Perdomo, Altagracia y

Luisa Sánchez, Elena Virginia Ortea, Don Francisco Muñoz del

Monte, Felipe Dávila Fernández de Castro, Manuel María Va-
lencia, Javier Angulo Guridí, Félix María del Monte, Félix Mota,

Nicolás Ureña, Manuel de Jesús Heredia, José Francisco Pichar-

(12) Cotéjese la lista de poetas incluidos en ella, con la que
,aparece en la Nota 2, pp. 311-12, de la "Historia de la poesía his-
pano-americana", de don Marcelino Menéndez y Pelayo (1911).

(13) Formaron la Comisión: Don Francisco Gregorio Billini,
Doña Salomé Ureña de Henríquez, don Federico Henríquez y Car-
vajal, don Pantaleón Castillo y don César N. Penson.
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do, Manuel Rodríguez Objío, Manuel de Jesús de Peña y Reinoso,
Francisco Gregorio Billini, José Joaquín Pérez, Manuel de Jesús
Rodríguez, Federico Enríquez y Carvajal, Juan Isidro Ortea, Fran-
cisco Javier Machado, Apolinar Tejera, Miguel Alfredo Lavasti-
da, Nicolás Heredia, Federico García Godoy, José Dubeau, César
Nicolás Penson, Pablo Pumarol, Emilio Prudhomme, Enrique
Enríquez, Gastón Fernando Deligne, Juan Elías Moscoso, Artu-
ro B. Pellerano, José Otero Nolasco'. Y terminaba don Marceli-
no: "Añádense también algunas coplas, décimas y otras muestras
de poesía popular, o más bien vulgar" (sic).

Esta Historia y esta Comisión han determinado, al parecer
inapelablemente, el QUIÉN ES QUIÉN de la poesía dominicana
No es éste el lugar para discutirlo, mas, como dato curioso, ano-
tamos que entonces fueron considerados los versos de Fabio Fía-
¡lo "no poesía" ( ), por ¿o que el poeta quedó fuera. El juicio
de la posterioridad, afortunadamente, ha corregido, con creces,
el error.

Don Enrique Deschamps, en su voluminosa obra "La Repúbli-
ca Dominicana — Directorio y guía general", publicó un pequeño
conjunto antológico, bajo el epígrafe "Las bellas letras en la
República Dominicana", con poesías de: Salomé Ureña de Hen-
ríquez, José Joaquín Pérez, Félix María del Monte, M. de J. Peña
y Reynoso, César N. Penson, G. F. Deligne, Arturo B. Pellerano
Castro, Fed. Henríquez y Carvajal, Rafael A. Deligne, Enrique
Henríquez, J. E. Otero Nolasco, Fabio Fiallo, Isabel A. de Pe-
llerano, Apolinar Perdomo, G. AIfredo Morales, Bienvenido S.
Nouel, Manuel de J. Heredia (14), Andrejulio Aybar, Altagracia
Saviñón y Max. Henríquez Ureña.

(14) Manuel de J. Heredia figura con una composición: "Mag-
dalena", que es en realidad de don Fed, Henríquez y Carvajal. En-
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El poeta Osvaldo Bazil hizo para la Casa Editorial Maucci,
de Barcelona, un apresurado escogitarniento de poesías, que se

publicó con el rimbombante título de "Parnaso Dominicano. Com •

pi ación completa de los mejores poetas de la República de Santo
Domingo" (sic), en el 1915. Figuran versos de: Armando Al-

varez Piñeiro, Isabel Amechazurra de Pellerano, Francisco X.

Amiama Gómez, J. R. Aristy, Andrejulio Aybar, Enrique Aguiar,

Manuel Eudoro Aybar, Osvaldo Bazil, Federico Bermúdez, J. M.

Bernard, Quiterio Berroa Canelo, Raúl Cabrera, Antonio Cabral,

Luis María Castillo, Eugenio Córdoba Vizcarrondo, Arquímedes

Cruz, Rafael Damirón, Gastón F. Deligne, Rafael A. Deligne, J.

Humberto Ducoudray, Fabio F. Fiallo, R. Octavio Galván, Luis

E. Garrido, E. Víctor Garrido, Miguel A. Guerrero, Ignacio Guerra

hijo, Enrique Henriquez, Federico Henríquez y Carvajal, Max.

Henríquez Ureña, Pedro Henríquez Ureña, Gustavo J. Henríquez,

Manuel de J. Heredia (15), Porfirio Herrera, Primitivo Herrera,

R. Emilio Jiménez, José M. Jiménez, Juan B. Lamarche, Virgilio

Martínez Reina, Félix E. Mejía, Juan Tomás Mejía, Enrique Mou-

taño hijo, Félix M. del Monte, Gabriel A. Morillo, Emilio A. Mo
rel, Juan Elías Moscoso hijo, Bienvenido S. Nouel, Teodoro No-

boa, Salvador 0. Nolasco, Juan Isidro Ortea, Virgina Ortea, Ar.

turo B. Pellerano Castro, César Nicolás Penson, José Joaquín

Pérez, Apolinar Perdorno, J. Furcy Pichardo, Julio A. Piñeiro,

Manuel de J. Peña y Reinoso, J. Onésimo Polanco, Ricardo Pérez

Alfonseca, Emilio Prud'homme, L. Perozo, Bartolomé Olegario

Pérez, Juan de J. Reyes, Baldemaro Rijo, C. Armando Rodríguez,

viada a un Concurso por unos discípulos del Maestro, con esa firma,
sin saberlo su autor, ganó un premio. Pero, Deschamps ignoraba
ésto.

(15) Véase nota sobre Manuel de J. Heredia a propósito de su
inclusión en "La. República Dominicana — Directorio y guía ge-
neral (Las bellas letras en la República Dominicana)".
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R. Augusto Sánchez, Altagracia Saviñón, Salomé Ureña de Heñ-
ríquez, Nicolás Ureña, Trina M. de Vázquez, Juan Cheri Victoria.

Este "Parnaso" no es todo de poetas: quienes hay en él que,
versificando medianamente, con el solo espaldarazo otorgádoles
por el demasiado benévolo compilador, si tocasen a las puertas
de la Fama, élla, después de reconocerles a través de la mirilla,
les daría la espalda dejándoles fuera. Porque a fe, que si no es
por hacer número y aumentar páginas, ¿cuál cosa representan
en el "Parnaso" muchos tales, tan lejos de toda poesía?

Otro poeta, Rafael Emilio Sanabia, ha hecho dos selecciones,
una de poetas y otra de poetisas. En la primera (16), con ligeras
notas biográficas y alguna noticia bibliográfica, vienen: Félix
Servio Ducoudray, Virgilio Díaz Ordóñez, Federico Bermúdez,
Juan Bautista Lamarche, Baldemaro Rijo, Emilio A. Morel, D.
Moreno Jirnénes, Armando Oscar Pacheco, Ricardo Pérez Alfon-
seca, J. Humberto Ducoudray, Julio A. Cuello, Carlos Sánchez y
Sánchez, L. Hungría Lovelace, Gilberto Sánchez Lustrino, Víctor
Garrido, Manuel Patín Maceo, Julio A. Piñeyro, J. Furcy Pichar-
do, Enrique Aguiar.

La segunda (17) está prologada por doña Carmen G. de
Peynado y trae un epílogo en verso, de Abigail Mejía S., donde
se hacen algunas amables anotaciones críticas a las poetisas que
figuran en la antología, que son: Salomé Ureña de Henriquez,

(16) RAFAEL EMILIO SANABIA: Cultura Dominicana (Obras
Nacionales) Volumen I. Nuestros Jóvenes Poetas. Primera Edición_
Santo Domingo, R. D., 1927. Roques Román Hnos. Editores.

(17) RAFAEL EMILIO SANABIA: Cultura Dominicana (Obras
Nacionales) Volumen II. Nuestras Mejores Poetisas. Santo Domin-
go, R. D., 1927. Roques Román Hnos. Editores.
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Josefa A. Perdomo, Altagracia Saviñón, Trina Moya de Vásquez,
Amada Nivar de Pittaluga, Concha Benítez de Valera, Martha
Lamarche, Isabel A. de Pellerano, Ercilia Pepín, Lourdes Bermú-
dez, Ana Cavallo, Livia Veloz y Virginia Ortea.

También, nuestro ilustre compariota, Pedro Henríquez Ure-
ña, en su erudito libro ya citado, "La cultura y las letras colonia-
les en Santo Domingo", trae poesías de un interesante grupo de
,escritores que floreció en La Española de Colón, del siglo XVI al
siglo XVIII. Ellos son: Doña Leonor de Ovando, Francisco Tos-
tado de la Peña, doña Tomasina de Leiva y Mosquera, FranciscG
Melgarejo Ponce de León, José Clavijo, Miguel Martínez y Mos-
quera, Rodrigo Claudio Maldonado, Alonso de Carvajal y Cam-
pofrío, García de Carvajal y Campofrío y de un Poeta Anónimo.

Por último, un acucioso investigador de nuestra historia, el
:licenciado Emilio Rodríguez Demorizi, en su bien documentada
obra histórico-literaria "Poesía Popular Dominicana" (18), pu-
blica una curiosa Antología que abarca composiciones hechas desde
el siglo XVI al año 1917, por escritores populares o por escritores
cultos que escribieron el género popular, a saber: Lázaro Beja-
rano (Siglo XVI), Luis José Peguero ( - 1792), Meso Mónic
(Siglo XV!!!), Ana de Osario ( -1851), Manuel Fernández
(Siglo XIX), Manuel Joaquín del Monte (1803 - 1875?), Marcos
Cabral Aybar (1792 - 1853), Justiniano García (Utiano) ( -
1869), Manuel María Valencia (1810 - 1870), Manuela Aybar o

Rodríguez (1790 - ?), Nicolás Ureña de Mendoza (1822 - 1870),
Pélix María del Monte (1819 - 1899), José María González (1830 -

(18) EMILIO RODRIGUEZ DEMORIZI: Poesía Popular Domi-
nicana. Vol. 1. Editorial "La Nación", Ciudad Trujillo, Distrito de
Santo Domingo, Rep. Dominicana, 1938.
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1863) y Juan Antonio Alix (1833 - 1917). Se copian aquí las fe-
chas que figuran en la obra del licenciado Rodríguez Der..orizi
como dato de interés histórico.

Fuera de las mencionadas, no tengo noticia de ninguna otra
antología, excepto la "Pequeña Antología Postumista" del poet a
Andrés Avelino, opúsculo breve donde se agrupan poesías de
Rafael Augusto Zorrilla, Vigil-Díaz, Francisco Ulises Domínguez,
Tomás R. Hernández Franco, Luis A. Mota M., Rafael A. Frenes
Pérez, Julio César Castro y Ramón Pérez Ortiz.

REPAROS A LA ANTOLOGIAS CITADAS

En todas, los antólogos se han limitado a seleccionar poetas

y poesías, sin determinado plan, salvo en, los casos de Pedro
Henríquez Ureña y de Emilio Rodríguez Demorizi, que traen la
compilación como ejemplo para ilustrar los respectivos estudios
de cultura colonial y de poesía popular en el país.

No bastan, a mi juicio, para dar a conocer la verdadera poe-
sía dominicana, definiendo el pensamiento de los intelectuales,
señalando los derroteros seguidos, mostrando, en una palabra, la
evolución poética.

Una antología debe hacerse siempre con sentido crítico, en-
caminado el conjunto a fijar, primero, la mejor calidad de poe-
sía, y, además, la orientación del pensamiento poético en ella ex-
presado. Vale decir, qu.e si es nacional, los poetas con que se la
forme sean representativos, esto es, con significación especial ca-
el desenvolvimiento de la historia literaria del país. Como cuando
sea unipersonal debe mostrar la curva descrita en el procesa
poético que se estudia.
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PLAN DE ESTA OBRA

Escogí los poetas con poesía, —sin redundancia—, y de en-

tre ellos he preferido a los que han publicado libros, pero en al-

gunos casos, con el deseo de mostrar en un haz todos los trigos,

la significación del poeta en sí, me bastó para seleccionarlo.

Este posible sentido histórico no me sedujo, sin embargo.

Creo en la poesía. Y estoy en el secreto: No es la versificación

correcta lo que gana laureles de la corona de Apolo: es la poesía

(19). Aún respetando la tradición, y en cierto modo rindiéndole pa-
rias, he tratado de hallar correspondencias entre las modernas

corrientes estéticas y la obra de las aedas dominicanos, presen-

tando aquí los más distinguidos con sus más característicos poe-

mas. En la versión de los textos conservo la ortografía particular

de cada poeta.

Sé que no están todos: A unos no les he necesitado para mi

demostración de la poesía nacional. Pero no por eso les estimo

menos. (Les pido perdón). A otros, yo no les encuentro la poesía

por ningún lado, y esta es una antología de poetas. (También a

ellos, perdón).

(19) "L' inspiration poétique "tend a rejoidre la priere", c'est a
dire que'elle conduit a la priere, qu' elle y pousse de tout ce poid
dont parlent Wordsworth et Keats. Elle est priere, non pas preci-
sément analogique ou métaphorique, mais inchoactive. Qu'on me
pardone ces gros mots. Elle est done de Dieu: plus encore, elle est
Dieu lui meme dans se don, présent et s'offrant, s u b d i v e r s i s
s p e c i e b u s. Comme toute rencontre de Dieu, elle est invitation
a la priere. Le poete qui voudrait épuiser ce don, aller jusq'aun
bout de sa grace, finirait nécessairément par la priere". HENRI
BREMOD. "Eclaircissements", 1925.
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Puedo afirmar, en cambio, que los seleccionados son repre-

sentativos de nuestra poesía en cuanto a su condición de trasmi-

sibilidad, esto es, que tanto pueden ser leídos con amor nacio-

nalista como bajo el rigor de la más fría, pero comprensiva crítica.

Los he separado en dos grupos: LOS POETAS NACIDOS

ENTRE 1845 Y 1900 y LOS POETAS DEL SIGLO XX, presen-

tándolos en orden cronológico de edades, que me ha parecido el

más conveniente de acuerdo con los puntos de vista externados

al comienzo de este prólogo. Por respeto a la justificable vanidad

de las damas vivas, —oh delicia del pudor y oh, vaga esperanza

de la encantadora coquetería!—, las junto a ellas en un PAREN.

TISIS FEMENINO, en medio de ambos grupos. (Las mujeres

conquistan derechos y los ejercitan, aceptan deberes y los cara

píen, pero nos dejan a los hombres el privilegio de envejecer,

irremediablemente).

Los datos biográficos están limitados a señalar el arco de

la existencia. (¿Qué importa el hombre de la vida diaria para la

irrealidad del sueño de la poesía?). En cambio, hago una nota

crítica de cada uno de los poetas.

Es, pues, una antología personal, apasionada y, por ende.

"demasiado humana?'. Otros expurgarán sus malezas. ¡Vii interés

ha sido presentar un cuerpo vtvo: Las arquitecturas tienen una

belleza insoportablemente fría.
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La idea de componer esta antología, hace años planeada, pu-
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poeta Fabio Fiallo, recientemente fallecido.



ANTOLOGÍA POÉTICA DOMINICANA X V ji

Su publicación fué posible por la generosa colaboración del
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Dominicana" y de Mario Fermín Cabral, Senador de la República,
-dueño de la Editorial `° El Diario".
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ciado Joaquín Marino Incháustegui Cabral.
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amistad.



JOSE JOAQUIN PEREZ

(1845 - 1900)

Fué el precursor de lo dominicano con sus "Fantasías lndí-
ggenas". Pulido, academicista, muy clásico, se nota, sin embargo,
en su verso, la agilidad de un discurso hecho sin esfuerzos apa-
rentes, en el cual, los toques indigenistas, sobre todo, sientan pla-
za de modernidad. Se advierte en su poesía el júbilo del cantor
que ama su propio canto porque es la expresión de la vida que lo
rodea. Es nacionalista, pero endereza pasos en camino de admic a-
ción a España, la progenitora. De los tres llamados "dioses mayo-
res" de la poesía dominicana, es el más fecundo. No toda su labor
merece encomio: Caía, a veces, en esa debilidad peligrosa de los
poetas amables, que escriben versos a, por, para.

,Obras poéticas: La Lira de José Joaquín Pérez (1928).

EL AMOR. DE MAGDALENA

(Croquis bíblico)

Blonda como un trigal la cabellera
que al viento en rizos i al desgaire vaga;
los ojos de un azul color de cielo,
con reflejos de aurora en la mirada;
erguido el busto escultural; los labios
con la expresión de la bondad del alma;
1 la luz i la brisa jugueteando
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en los contornos de su veste blanca;
vá Jesús, sobre el lago Tiberíades,
de pie en la copa de su frájil barca.

En la orilla del lago, recogiendo
conchas i flores i campestres galas
para adornar su espléndida hermosura,
que es asombro i orgullo de su raza,
está la galilea de ojos de fuego,
la voluble i fastuc.a cortesana,
ante la cual los corazones tiemblan
i en el deleite del amor se embriagan.

iré a Jesús., i algo siente que la turba;
pero no es la ansiedad lasciva i vana
que despierta su ser cuando a otros hombres
tiende la red de sus desnudas gracias,
sino el ardor de una pasión intensa
que la enciende, seduce i avasalla
i hace olvidar el mundo i sus placeres:
¡es un amor en que se abisma el alma!

La tarde ya adormece sus fulgores
en las linfas del lago, en la montaña;
el crepúsculo en sombra va envolviéndose,
i hai como convulsiones de borrasca
en el rujido del soplar del viento,
contra el que lucha con vigor la barca.

Por la orilla del lago, jadeante,
con los cabellos en desorden, pálida,
como la evocación de un sueño lúgubre,
la infeliz hija ardiente de Magdala
corre, invocando la piedad divina,
para que salve del peligro al nauta
a quien quiere ofrecer el sacrificio
de morir junto a él entre las aguas.

Jesús, entonces, a la vista atónita
de aquella que lo sigue i que lo ama,
tiende la mano; i al conjuro, cesa
el ímpetu bravío de la borrasca;
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i, al suspiro apacible del favcnio,
la leve arena de la orilla alcanza.

A los pies del gallardo nazareno,
Magdalena la impúdica se abraza,
e imprime en ellos ccmo ofrenda un beso
de amor, purificado por sus, lágrimas.

Jesús de la ignominia la redime:
su amor le dá también— la pura i casta
pasión que El siente por quien cae, rendido
sin fe en un Dios que las conciencias salva;
i envolviéndola en luz, dándole el beso
feliz de su perdón i de su gracia,
hace así de la triste pecadora
la más bella i sublime de las santas!

i, al suspiro ^,pacii^le del favcnio,
la leve ares de la orilla alcanza.

A los pies del gallardo nazareno,
Magdalena la imptzc^ica se abraza,
e i^n^r^ane en ello: ccmo ofrenda un beso
de amor, purificado por sus, lágrimas.

.Tesús eie la ignozr^á^iia la redime:
su amor le dá también— la pLZra i casta
pasión que El siente por quien cae, rendido
sin fe en un Dtos que las conciencias salva;
i envc^^vié^idola en Iuz, dándole el beso
feliz de su perdón i de su graeia,
hace así ^Ie la triste pecadora
]a más bella i sublime de las santas!

EL JUNCO VERDEEL JUNCO VERDE

Jueves 11 de Octubre.................
vieron pardelas y un junco verde junto a
la nao...... Con estas señales respiraron
y alegráronse todos.

( Diario de navegación del Almirante),

Jueves 11 de Octubre .................
vieron pardelas y un junco verde junto a
la nao...... Con esias señales r^spirarorx
y alegráronse todos.

( Diario de navegación del l^lrnirante).

Fugaz sobre el cerúleo mar caribe,
al soplo inquieto de la brisa, vuela,
i el dulce rayo matinal recibe
del inmortal Colón la carabela.

El, de pie i en la proa, absorto mira
en lontananza vago punto verde,
que, cual juguete de las ondas, jira,
i en la vasta extensión del mar se pierde.

—"A virar!" grita trémulo, ajitado
con la emoción del que, temiendo, espera,
i ve en el porvenir ya realizado
1c que un sueño falaz tan solo era! .. .

Fizaz sobre el c^rüleo mar caribe,
al soplo inquieto de la brisa, vuela,
x el dulce rayo matinal recibe
del inmortal Calón la carabela.

El, de pie i eri la proa, absorio mira
en lcnta,nanza vago punto verde,
que, cual juguete de las ondas, jira,
i en la vasta extensión del mar se pierde.

—"A virar!" grita trémulo, ajitado
con la emoción c^el que, temiendo, esp°ra,
i ve en el porvenir ya realizado
20 que un Cueño falaz tac solo eral...
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Dócil cede la nave: en pos se lanza
de eso que informe en el abismo vuela:
¡dulce i vago vislumbre de esperanza
con que el alma del nauta se consuela!

En febril ansiedad Colón suspira,
sus ojos el espacio devorando;
i ya —a la luz crepuscular— se mira
cerca el objeto ante la proa flotando.. .

"Hosanna! Gloria!" de rodilla entona
"oh! bendito el Señor por siempre sea!"
i a un éxtasis de dicha se abandona.
aquel genio inmortal que un mundo crea.

Agrúpase la turba que, insolente,
sacrificarlo a su furor quería;
i dobla humilde, con fervor, la frente
ante el noble coloso que la guía.. .

Pero... ¿qué ha despertado así el delirio
de esos hijos del mar? ¿cuál es el bello
talismán de esa fe, cuando el. martirio
graba en sus almas tan horrible sello?..

"Mirad!— dice Colón— he aquí mi gloria;
i del océano su potente mano
recoge un junco verde, cuya historia
guarda un profundo i misterioso arcano.

Aquel junco viajero solitario
en la vasta extensión del mar, encierra
el fiat fecundo, poderoso i vario;
la esperanza inmortal de luz —la Tierra!

Reliquia del amor que la ígnea zona
ofreciera al intrépido marino;
rico florón de la primer corona
que sonriendo le ciñe ya el destino.

Por eso él a su seno lo comprime,
1 en él sus labios afanoso sella;
pues ese junco el corazón redime,
donde el pesar profundizó su huella.
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Mientras la brisa nocturnal soplando
rauda empuja la frájil carabela,
el extenso horizonte contemplando,
en dulce insomnio, el Almirante vela.

¡ Noche de sombras, de perenne anhelo,
en que cada celaje que fulgura
—débil reflejo de la luz del cielo—
el nuevo mundo que soñó le augural...

Del tope de "La Pinta", que se avanza,
tierra! dice una voz; i el eco vibra;
i ese grito sublime de esperanza
conmueve el corazón en cada fibra.

Allá —entre la infinita muchedumbre
de las galas que espléndida atesora,
tras la bruma lejana—, enhiesta cumbre
surje el beso del rayo de la aurora.

"Mundo de amor, risueño paraíso,
"verde oásis de luz en mi desierto!
"yo te bendigo, porque en tí Dios quiso
"brindarme al fin de salvación el puerto!"

Así esclama Colón; i en la ribera
de esa ignota rejión de maravilla,
en e) nombre de Dios, con fe sincera,
tremola el estandarte de Castilla...

La hermosa Guanahaní, (1) donde el lucayo
en su cabaña, que ceñía de flores,
viera pasar en lánguido desmayo
una vida de paz, dicha i amores,

Fué la primera do la ruda planta
estampó esa falanje triunfadora
que —al dulce amparo de la fe— levanta
suplicio vil junto a la cruz que adora.

(1) Llanada por Colón El Salvador.
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Después que de Colón i de Castilla
la fama el triunfo por doquier pregona,
i ya Quisqueya, conquistada, brilla
cual joya de la ibérica corona;

Colón regresa a sus antigucs lares,
i al pié de los monarcas protectores,
de sus conquistas en lejanos mares
depone los magníficos primores.

Pero en su pecho, i recamado de oro,
de ricas perlas i coral, se mira
portentoso i espléndido tesoro,
reliquia santa que estusiasmo inspira.

Es un pedazo de aquel junco verde
que en las algas del mar vió confundido,
i que allí guarda, porque allí recuerde
que está su corazón agradecido.

Con él lleva doquiera vinculado
un mundo de esperanzas i delirio;
con él adversidad ha consolado
cuando la ingratitud le dió el martirio.

En la prisión, en el fatal camino
de su infortunio, lo llevó a sus labios;
con él lloró su singular destino:
la gloria que a la envidia causó agravios.

I cuando aquella frente victoriosa,
donde un mundo encerró la Omnipotencia,
al rudo peso de calumnia odiosa,
sobre un lecho de mísera indijencia,. --

El reposo encontró que nunca hallara
en el seno radiante de su gloria,
fué su tumba del junco verde el ara
donde el mundo hoi venera su memoria.
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EL NUEVO INDIJENA

Brilla en su frente, de sus ojos brota,
caldea sus labios i en sus venas arde,
con ímpetus de rabia vengadora,
el fuego de la raza de sus padres.

Hai veces que sus manos se levantan
en la actitud de quien luchar intenta;
i algo, cual sombra de un dolor que exalta,
sus ncbles rasgos de titán revelan.

Con los rayos de un foco que deslumbra
presta el sol tropical a sus contornos
reflejos de la fértil tierra oscura
que hollando va con varonil aplomo.

Ese es el vencedor, el dueño, el árbitro
de esta inmensa rejión americana,
donde un trono hasta el cielo levantado
le brindan en las cumbres sus montañas.

Ese es Guatimozín, es VIoctezuma;
es Hatuei, ás Caonabo, es Enriquillo;
es el que lleva toda un alma ruda
evocada del fondo {le un abismo.

1 al encarnarla, se transforma i crece,
porque a la injusta iniquidad antigua
se une la nueva iniquidad, que extiende
su insaciable, su impúdica codicia!

¡ Ese es el de la gloria de Ayacucho;
el que en Méjico un trono vil sepulta;
el que nos dió de Capotillo el triunfo;
el que su nombre inmortaliza en Cuba!

I Europa, la vetusta madre estéril,
que el vigor de otra savia necesita,
sin más fe en sus conquistas, caerá débil,
ante ese nuevo gladiador vencida!
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EL VOTO DE ANACAONA

Esbelta como un junco de la orilla
de Ozama rumoreso, i sonrosada
como esos caracoles que tapizan
el extenso arenal de nuestras playas;

Por finas plumas de variados tintes
las sienes levemente acariciadas,
i de perlas i conchas carmesíes
moviendo el cuello entre radiantes sartas;

Col¡ primor esquisito elaborado
un flotante cendal de hilo de palma
ciñendo el talle, al recorrer los campos
de su tierra feliz i codiciada..

—Tal es la digna esposa del valiente
e indómito cacique de Ca.gnana;-
¡paloma tropical que el ala tiende
i del águila el nido amante guarda!

Su mirada es de luz i amor; su areito,
eco dulce del valle i la montaña,
preludio del laúd de ocultos jenios
que el aire pueblan cuando asoma el alba.

Todo es perfume si su labio mueve,
i aliento de su voz le presta al aura;
todo es contento si, al pasar, le ofrece
sus sonrisas al indio en su cabaña.

Ella ignora que vive para reina;
i de Caonabo en la robusta espalda,
si al cinto —en conchas incrustado— cuelga
i ata, sonriendo, la flechera aljaba;

Si el arco besa que al guerrero brinda
i él, con cariño, su cintura enlaza;
eso es cuanto su anhelo solicita,
eso tan sólo a su ambición le basta!

Cervatilla que rápida i alegre
por colinas de flores cruza ufana,
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sin saber que las ondas de un torrente—
ya descarriado— por el monte saltan;

Así de la inocencia en el sendero
siempre venturas encontró su alma;
pero ¡infeliz! ignora que mui prestó
del bronce al estridor la muerte avanza.

II

Tronco inflexible de robusta ceiba
que oculta al cielo azul con su ramaje
sostiene un trono de bambú que cercan
festones i guirnaldas de azahares.

Humo leve el dosel perfuma i forma
nubes que saca jugueteando el aire
de urna esculpida de luciente concha,
del culto entre simbólicas imájenes.

Presto, al sonar del tamboril, la gruta
del sacrificio que a sus dioses lares
destina el indio, numerosa turba
del cacicazgo con fervor invade.

I viene la jentil Anacaona,
Sacerdotisa del Turei, ya madre
de la bella, sin par Iguenamota,
a quien pendiente de su seno trae.

El aire se ensordece al timbre agudo
de voces infantiles i timbales
con que, en torno a su reina, rinden culto
del indio de 11Iaguana las falanjes.

Ella llega al altar; férvida entona
areito misterioso; a su hija hace
la urna besar, porque el fragante aroma
del alma ahuyente los futuros males.

Todos a Iguenamota, indiana virgen,
frutos de rojo i de dorado esmalte,
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en cestillos de juncos 1 de mimbres,
ofrecen, de su amor en tierno gaje.

La hija del cacique armipotente
i "señor de 1a, casa de oro" (1), afable,
la ofrenda mira, i aceptar parece
del pueblo de su reina el homenaje.

I al punto, cual la verde enredadera
de lianas que un palmar el viento atrae,
asidas de la mano, en diumba aérea
vienen grupos de indíjenas vestales.

Cantan; i el beso maternal recibe
la bella Ignenarnota, mientras se hacen
votos al cielo, que en la frente imprime
de aquel ánjel su luz dulce, inefable.

III

Llora la reina de Mag • uana en tanto
la ausencia de su amor; y en los clamores
del cantar por la selva —"Ven, Caonabo!"
parece que una voz murmura entonces.

¿Dó eLL tá el guerrerc de la invicta raza
a cuyo soplo de huracán veloce,
como mangles flexibles, se arrastraran
de bravos adalides las lejiones?

¡ Oh! por el valle, cual lejano trueno
de nubes mil en iracundo choque,
rápidos vienen los confusos ecos
a dar triste compás a esas canciones.

I es que el guerrero en la batalla el arco
templa, retando a la feroz cohorte
del aleve invasor de clima estraño
que Guacanagarí, débil, socorre.

(1) El nombre de Caonabo significa "Señor de la casa de ore'
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Ya del templo resuena en los umbrales
pavoroso el cercano son del bronce,
i a dejar solitarios sus altares
la inquieta multitud ya se dispone;

Mas, cual presa de un súbito delirio
,de patriótica fe i amor, entonces,
—la frente levantando de improviso,
,donde brillan del jenio los fulgores,

De Cnonabo la fiel i digna esposa,
-su hija arrancando de su seno— corre,
i del trono en el ara la abandona
como holocausto que al destino opone.
—"Indianos —dice--- si al postrer suspiro
`del padre de la luz, los opresores

—de mi raza no caen.. - el sacrificio
"acepten de mi hija nuestros dioses!"...

Pasan intitantes en mortal angustia...
i ya —en vez de fatídicos clamores
del combate— los víctores anuncian
estrago i ruina, en los vecinos montes.

Luego... Caonabo, en el altar postrado,
ceñido el arco de triunfales flores,
de Anacaona en los amantes brazos
a su hija salva, i su poder impone! ........

LA VUELTA AL HOGAR

Ondas i brisas, brumas, rumores,
suspiros i ecos del ancho mar,
adios! que aromas de puras flores,
adios! que todo cuanto se alcanza,
dicha, esperanza,
i amor me llaman allá en mi hogar.

¡ Ya ve el proscrito sus patrios lares!
Ve azules cumbres lejos sombrear
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grupos de nieblas crepusculares,
i el ansia siente del paraíso
que darle quiso
Dios en el seno del dulce hogar...

Si peregrino, si solitario,
otras rejiones se fué a cruzar
la lei temiendo de un victimario,
¿el caos qué importa si un sol luciente
brilla en su frente
1 hoi sonriendo vuelve al hogar?

¡ No más torturas en su alma libre!
¡ No más memoria de su pesar!
¡ No el odio estéril sus rayos vibre,
que el patriotismo ya sólo espera
por vez primera
calma i consuelo bajo el hogar!

Virjen de América, suspirad ora
cautiva indiana, vuelve a gozar;
si atrás hai sangre, luz hai ahora...
Ayer el hierro i hoi es la idea

 gloria sea
ver a tus hijos junto al hogar!

¡Cuán bella eres acariciando
todos unidos los que al vagar
—errantes unos i otros luchando--
sufrieron ruda la tiranía
que hacer quería
huérfanos tristes sin pan ni hogar!.

¡ Ya no hai festines patibularios!
¡ Ya no hai venganzas con que saciar
su vil conciencia crueles si.carios!
¡ Ya no hai vencidos ni vencedores!
¡Sólo hai de flores
castas coronas en eI hogar...!

¡ Mi dulce Ozama! tu bardo amante,
a tus riberas torna a cantar,
i tras él deja, por tí anhelante,
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lejanos climas i humilde historia,
tierna memoria
del peregrino vuelto al hogar...!

Bajo tus ceibas 1 tus palmares,
sobre tu césped i entre el manglar
aún se oye- el eco de los cantares
de aquella infancia, fugaz, que en horas
engañadoras
llenó sus sueños de amor i hogar!

1 ven! le dice cada paloma
tímida i mana que ve cruzar
desde la cumbre de enhiesta loma,
cuando las alas tiende i su arrullo
mezcla al murmullo
del río que baña su dulce hogar!

I ven! le dice ronco el estruendo
que hace en las rocas lejos el mar.. .
El mar! que un día su adios oyendo
fué de ola en ola su adios llevando,
luego tornando
con hondos ayes del pebre hogar!

I todo cuanto su ser le diera!
Ven! dice el polvo que va a besar,
donde mañana como postrera
ráfaga cruce su vida breve,
donde se eleve
su tumba humilde junto al hogar!

Así, —suspiros, brisas, rumores,
lánguidas ondas i ecos del mar—,
adiós decidme, que todo: amores,
gloria, esperanza, paz bendecida,
tiene hoi la vida
del pobre bardo vuelto al hogar...!
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SIMBOLU

Pinta el vasto, rojo incendio del crepúsculo,
donde flotan los jirones de azul pálido
que abrillántanse i confúndense en el piélago
de las sombras que cayendo lentas van.

Pinta esa hora en que la tierra, con el vértigo
de las últimas caricias del sol, duérmese,
i asomando las estrellas vierten lágrimas,
i le canta su salmodia triste el mar.

Pinta todas esas vagas, leves, múltiples,
centelleantes gradaciones que en los diáfanos
horizontes siderales, a la atmósfera
dan reflejos de perenne oscilación.

Pinta el bosque, templo augusto i melancólico,
sostenido por sus árboles inmóviles,
do sollozan los rumores en el céfiro
que temblando busca el cáliz de la flor.

Pinta el río, de murmullos de ondas lánguidas,
i las ruinas centenarias de sus márgenes,
que parecen los espectros de las víctimas
de otros siglos de implacable esclavitud.

Pinta, junto de magníficos alcázares,
los tugurios bamboleantes i misérrimos;
e irradiando profusión de focos vívidos
en enormes charcas fétidas su luz.

Pinta todo cuanto enciérrase en los ámbitos
de la antigua ciudad, cuna de la América;
lo que en esta postrer hora del crepúsculo
es angustia de la fe del corazón.

I en el cuadro que así pintes habrá el símbolo
de esta pobre tierra virgen de los trópicos,
de esta tierra de los héroes i los mártires
¡donde siempre seca lágrimas el sol! ..



SALOME UREÑA DE HENRIQUEZ

(1850-1897)

Forma parte del llamado círculo de Dioses Mayores de la poa.
sía nacional, que se completa con Gastón F. Deligne y José Joa-
quín Pérez, y algunos llevan su admiración hasta proclamarla el
primer poeta dominicano. Considerando su poesía a la luz de la
época en la cual se produjo, no cabe duda que es preciso reco-
nocer en ella excelencias bastantes para merecer la fama. Sin em-
bargo, un severo juicio crítico posterior, ha podido encontrarla
falta de esa virtud poética, necesaria para la supervivencia por el
sólo mérito de la propia poesía. Los temas por ella tratados, —el
hogar, la patria, la escuela—, circunscriben demasiado su poesía
a los límites nacionales, aunque su tradicionalismo hispánico la
sitúa entre los poetas peninsulares del ochocientos, sin ningún
intento de dominicanización, como realizaba José Joaquín Pérez,
por ejemplo. Así pudo decir, con justicia, Menéndez Pelayo, que
sostenía en sus débiles manos "la robusta ¡ira de Quintana".

Obras poéticas: Poesías de Salomé Ureña de Henríquez (1880)
Poesías (1920).

LA LLEGADA DEL INVIERNO

Llega en buen hora, mas no presumas
ser de estos valles regio señor,
que en el espacio mueren tus brumas
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cuando del seno de las espumas
emerge el astro de esta región,

En otros climas, a tus rigores
pierden los campos gala y matiz,
paran las aguas con sus rumores,
no hay luz ni brisas, mueren las flores,
huyen las aves a otro confín.

En mi adorada gentil Quisqueya,,
cuando el otoño pasando va,
la vista en vano bu,-ca tu huella:
que en esta zona feliz descuella
perenne encanto primaveral.

Que en sus contornos el verde llano,
que en su eminencia la cumbre azul,
la gala ostentan que al suelo indiano
con rica pompa viste el verano
y un sol de fuego baña de luz.

Y en esos campos donde atesora
naturaleza tanto primor,
bajo esa lumbre que el cielo dora,
tiende el arroyo su onda sonora
y alzan las aves tierna canción.

Nunca abandonan las golondrinas
por otras playas mi hogar feliz:
que en anchas grutas al mar vecinas
su nido arrullan, de algas marinas,
rumor de espumas y auras de abril.

Aquí no hay noches aterradoras
que horror al pobre ni angustia den,
ni el fuego ansiando pasa las horas
de las estufas restauradoras
que otras regiones han menester.

Pasa ligero, llega a otros climas
donde tus brumas tiendas audaz,
donde tus huellas de muerte imprimas,
que aunque amenaces mis altas cimas
y aunque pretendas tu cetro alzar,
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siempre mis aguas tendrán rumores,
blancas espumas mi mar azul,
mis tiernas aves cantos de amores,
gala mis campos, vida mis flores,
mi ambiente aromas, mi esfera luz.

RUINAS

Memorias venerandas de otros días,
soberbios monumentos,
del pasado esplendor reliquias frías,
donde el arte vertió sus fantasías,
donde el alma expresó sus pensamientos;

Al veros ¡ay! con rapidez que pasma
por la angustiada mente
que sueña con la gloria y se entusiasma
discurre como alígero fantasma
la bella historia de otra edad luciente.

¡ Oh Quisqueya! Las ciencias agrupadas
te alzaron en sus hombros
del mundo a las atónitas miradas;
y hoy nos cuenta tus glorias olvidadas
la brisa que solloza en tus escombros.

Ayer, cuando las artes florecientes
su imperio aquí fijaron,
y creaciones tuvistes eminentes,
fuiste pasmo y asombro de las gentes,
y la, Atenas moderna te llamaron.

Aguila audaz que rápida tendiste
tus alas al vacío
y por sobre las nubes te meciste:
¿por qué te miro desolada y triste?
¿dó está de tu grandeza el poderío?

V1n+.±'ron años de amarguras tantas,_
de tanta servidumbre,
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que hoy esa historia al recordar te espantas,
porque inerme, de un dueño ante las plantas.
humillada te vió la muchedumbre.

Y las artes entonces, inactivas,
murieron en tu suelo,
se abatieron tus cúpulas altivas,
y las ciencias tendieron, fugitivas,
a otras regiones, con dolor, su vuelo.

¡Oh mi Antilla infeliz que el alma adora!
Doquiera que la vista
ávida gira en tu entusiasmo ahora,
una ruina denuncia acusadora
las muertas glorias de tu genio artista.

¡ Patria desventurada! ¿Qué anatema
cayó sobre tu frente?
í evanta ya de tu indolencia extrema:
la hora sonó de redención suprema
y ¡ay, si desmayas en la lid presente!

Pero vano temor: ya decidida
hacia el futuro avanzas;
ya del sueño despiertas a la vida,
y a la gloria te vas engrandecida
en alas de risueñas esperanzas.

Lucha, insiste, tus títulos reclama:
que el fuego de tu zona
preste a tu genio su potente llama,
y entre el aplauso que te dé la fama
vuelve a ceñirte la triunfal corona.

Que mientras sueño para tí una palma,,
y al porvenir caminas,
no más se oprimirá de angustia el alma
cuando contemple en la callada calma
la majestad solemne de tus ruinas.
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MI OFRENDA A LA PATRIA

¡ Hace ya tanto tiempo! . , , Silenciosa,
si indiferente no, Patria bendita,
yo he seguido la lucha fatigosa
con que llevas de bien tu ansia infinita.
Ha tiempo que no llena
tus confines la voz de mi esperanza,
ni el alma, que contigo se enajena,
a señalarte el porvenir se lanza.

He visto a las pasiones
levantarse en tu daño conjuradas
para ahogar tus supremas ambiciones,
tus anhelos de paz y de progreso,
y rendirse tus fuerzas fatigadas
al abrumante peso.
¿Por qué, siempre que el ruido
de la humana labor que al mundo asombra,
recorriendo el espacio estremecido
a sacudir tu indiferencia viene,
oculta mano férrea, entre la sombra,
tus generosos ímpetus detiene?

¡ Ah! yo quise indagar de tu destino
la causa aterradora:
te miro en el comienzo del camino,
clavada siempre allí la inmóvil planta,
como si de algo que en llegar demora,
de algo que no adelanta,
la potencia aguardaras impulsora...
¡ Quién sabe si tus hijos
esperan una voz de amor y aliento!
dijo el alma, los ojos en tí fijos,
dijo en su soledad mi pensamiento.
¿Y ese amoroso acento
de qué labio saldrá, que así sacuda
el espíritu inerme, y lo levante,
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la fe llevando a remplazar la duda,
y del deber la religión implante?

¡ Ah! la mujer encierra,
a despecho del vicio y su veneno,
los veneros inmensos de la tierra,
el gérmen de lo grande y de lo bueno.
Más de una vez en el destino humano
su imperio se ostentó noble y fecundo:
ya es Veturia, y desarma a Coriolano;
ya Isabel, y Colón halla otro mundo.
Hágase luz en la tiniebla oscura,
que al femenil espíritu rodea,
y en sus alas de amor irá segura
del porvenir la salvadora idea.
Y si progreso y paz e independencia
mostrar al orbe tu ambición ansía,
fuerte, como escudada en ru conciencia,
de sus propios destinos soberana,
para ser del hogar lumbrera y guía
formemos la mujer dominicana.

Así, de tu futura
suerte soñando con el bien constante,
las fuerzas consagré de mi ternura,
instante tras instante,
a dar a ese ideal forma y aliento,
y rendirte después como tributo,
cual homenaje atento,
de mi labor el recogido fruto.

Hoy te muestro ferviente
las almas que mi afán dirigir pudo:
yo les dí de verdad rica simiente,
y razón y deber forman su escudo.
En patrio amor sublime
templadas al calor de mis anhelos,
ya sueñan que tu suerte se redime,
ya ven de tu esperanza abrir los cielos.
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Digna de tí es la prenda
que mi esfuerzo vivísimo corona
y que traigo a tus aras en ofrenda:
¡el dón acepta que mi amor te abona!
Que si cierto es cual puro
mi entusiasta creer en esas glorias
que siempre, siempre, con placer te auguro:
Si no mienten victorias
la voz que en mi interior se inspira y canta,
los sueños que en mi espíritu se elevan,
ellas al porvenir que se adelanta
de ciencia y de virtud gérmenes llevan.



ENRIQUE HENRIQUEZ

(1859 - 1940)

Gran señor en la vida, tiene una poética de gran señor ena-
morado. En su verso, altivo, sonoro, aparece en cierto modo
la arrogancia del verso de Deligne, aunque los modos y motivos
de su canto son completamente dispares, pues la poesía de Enri-
que Henríquez, ditirámbica y caballeresca, es una constante plei-
tesía al Amor y a la Dama, aunque aletea en ellos, a ratos, la Pa-
tria, otra forma de amar de su noble corazón generoso. Los versos
están tallados en piedra viva. Representan la expresión hidalga
de un soñador que, de no haber amado a la mujer, hubiese sido
místico, pero, a la manera de Ignacio de Loyola. Hacia el 1931 se
inició un movimiento de intelectuales para proclamarlo el Prín-
cipe de los Poetas Nacionales, sin que al fin se llevase a cabo la
idea de coronarlo en el Ateneo con el laurel clásico, en parte por-
que el propio poeta no aceptó la hermosa idea de sus amigos y
admiradores. Tiene un solo volumen publicado, ya en el ocaso de
su vida, que contiene todos los poemas escritos en sus ochenta
años, porque, desgraciadamente, no fué muy fecundo.

Obras poéticas: Los Nocturnos y Otros Poemas (1939)

A TRAVES DE LA SOMBRAS DE LA NOCHE

A través de las sombras de la noche
—;oh perennal visión del dulce ensueño!-
fuí, trovador insomne,
mi cítara tañendo,
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a pedir que esplendiese en tus balcones
la errante lumbre de tus ojos pérfidos
i a implorar que en el bronce
de tu indolente seno
dieras lecho de amor a los amores
que en mi cuitado corazón encierro.

A través de las sombras de la noche
tus altivos balcones hallé abiertos.
Tú redujiste sus dorados goznes,
sin ahuyentar el místico silencio,
e inundaste de dulces arreboles
la enferma inmensidad de mis anhelos.
Con pétalos de flores
le armé una escala al tímido deseo:
llegué al cielo al llegar a tus balcones
i morí de placer viéndome en ellos.

A través de las sombras de la noche
la blanda brisa del falaz ensueño
trajo esa incierta pájina de amores
al triste erial de mi cuitado pecho.

Mas, si es timbre a tu orgullo, cual entonces
verme a tus plantas, venturoso muerto,
deja abiertos, oh niña, tus balcones
i ve a esperarme en ellos.

EL ANJELUS

Debajo de los álamos mi languidez reclina
su ansia de divagar.
Con su escuadrón de sombras la noche se avecina.
Pasa tina golondrina. Viene otra golondrina.

"Golondrinas! —exclamo— ¿Tendréis un mismo alar"'
Las copas de los álamos, del viento sacudidas,

sufren fugaz temblor.
Caen dos hojas. Semejan dos erráticas vidas.
",.Tendréis, dolientes hojas de igual dolor heridas,
dos páramos distantes para un mismo dolor?"
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¡ Oh muerta inextinguible! Tú eres fulgor inerte
i yo tiniebla huérfana de tu dulce fulgor.
En dos desolaciones nos disyuntó la suerte:
a ti te aisló en la estética soledad de la muerte
i a mí me aisló en la errante soledad del dolor!

Te clamo i no me oyes; te busco y no te encuentro.
Te clamo noche i día con insano pavor.
Te clamo i no me oyes; te busco y no te encuentro.
1 estás, no obstante, dentro, con toda tu alma dentro
de la desgarradura de mi propio clamor.

Desciende de la torre de un viejo campanario,
por la escala sonora del viento, un triste son.
Y como si tu nombre fuese —,oh muerta!- un santuario,
tusanto nombre evoco, la rodilla doblego
i en un raudal de lágrimas místicamente anego
mo trémula oración.

Silenció el campanario. Permanezco de hinojos.
Y alzando hacia su torre mis implorantes ojos,
"Campanario —he irrumpido
con acento apagado—:
¿habrá, al fin, horadado
el seno de la muerte mi doliente jemido?"
La torre se ha inclinado.
En lo alto del silencio vibró un largo tañido.. .

Supersticiosamente
me hice un signo en la frente
con: fanática unción.

—¡Oh mísero creyente!
Después, con ciego ímpetu, cual un corcel sin brida,
comenzó a. galopar en su estrecha guarida,
sin saber hacia dónde, mi injenuo corazón!

LA CANCION DEL AVARO

Por galardón, Señor, me despojaste
de la carga del oro que al avaro,
por castigo impusiste.
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Gracias por este raro,
por este paradójico contraste!

Gracias! Me exoneraste
del oro con que a él le empobreciste,
del yugo con que a él lo esclavizaste.

Grac-as! Así le hic^ste,
con el agobiamiento de esa carga,
la entraña estéril, la abundancia triste,
la casa grande i el hogar vacío,
la noche corta i la vijilia larga...
Gracias te doi por tu piedad, Dios mío!

LA ESCENA DEL CAFE MARTIN

Frente a mi aislada mesa, aquella noche
cenaban ella i él.
El era un anfitrión de porte austero
i ella una dulce, espiritual mujer.
La miré. Declamaron en secreto
mis pupilas un rítmico rondel.
Sus pestañas, oyéndolo, aletearon
ébrias de languidez;
i yo, absorto, con éxtasis pagano
mi alma de cenobita arrodillé
sin cesar repitiendo el ondulante
susurro de mi rítmico rondel.

Alcé luego mi copa; i sacudiéndola
con fujitiva insinuación, tracé
un jesto suspirante que decía:
"junta al mío tu vino de jerez
como si copular tú i yo quisiéramos
mi azul sonambulismo con tu sien,
mi erótica orfandad con tu regazo,
tus labios con mi sed!"

Ella exploró un celaje en la penumbra
i dejó en paz su copa de jerez,
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el anfitrión junto ceja con ceja,
miró en torno con tétrica altivez,
echó media docena de doblones
encima de la albura del mantel.
Volvió a escrutar en torno.
Se levantó. Se fué .. .

¡Cuán agoreramente aquella noche
finó la cena! asida al brazó de él
partió confiada la mujer hermosa.
Partió confiada... y no la he vuelto a ver!

LEJANIA

Tu dulce nombre evoco
suspiradoramente, noche i día;
i a veces, evocándolo, he impregnada
de nupcial alegría
este anchuroso corazón, que es tuyo;
i esta congoja sin igual, que es mía:
la congoja sin término
de nuestra inexorable lejanía.

Tu dulce nombre evoco
tal como si tu dulce nombre fuera
el de un jemelo mástil
que sepulto estuviera
bajo un inmensurable alud, en una
ignorada ribera;
i como si mi vida
el otro desolado mástil fuera!

Tu dulce nombre evoco
hechizado de azul melancolía.
Mas, no es para que llegue
a tí mi evocación, Señora mía;
ni para que la aguda pena calmes
de nuestra inexorable lejanía,
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pues yo, sin el licor de mi dolor,
de asfixia espiritual sucumbiría.

Y por eso tu dulce nombre evoco,
suspiradoramente, noche y día.

NEVER MORE

Por las interminables avenidas,
en busca de pretéritos mesones,
veo plazas desiertas,
luces enmustiecidas,
graníticos balcones,
ventanas ojivales
i monásticas puertas
que, vistas a través de sus cristales,
finjen estar de par en par abiertas.

Camino a la ventura. Monologo
sobre un dolor de siglos que ahora es mío.
El silencio interrogo:
i grabando mi planta en el vacío
de la noche callada,
en torno de las cosas espacío
la inquisición febril de una mirada.

¿En cuál de estos cristales fué que un día
el pájaro siniestr
sacudió sin calmar su ala sombría,
enseñándole al lóbrego maestro
del canto y del dolor
un dolor infinito en la elejía
del monótono i lento Never ilIore`^,

Sub^táneo celaje
pene a mi inquisición tétrico punto:
es la última hoja de un follaje.
El otoño la azota;
i simula, cayendo, el ala rota
de un agorero pájaro difunto.
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Monologo mui quedo,
porque mi propia voz me infunde miedo!
Sobre un cristal vecino
un álamo hace un trazo
con la desnuda sombra de su brazo.
Quiero huir. Mas la anchura del camino
—nublada de otra proyección de trazos—
tras la congoja de mi planta mueve
el ademán de un escuadrón aleve
de esqueléticos brazos.
Quiero huir. Mas mi planta no se atreve.
I me detengo. Una espectral figura
nace del fondo de la noche oscura:
crece, avanza, se acerca, se aproxima
a la desolación de mi pavura;
i al transitar, su grave paso suena
cual Ñi fuera el remedo de una rima
de honda i letal desesperanza llena.

¡ Oh sombra! Eres la sombra del insano
poeta peregrino
que invadió la tiniebla de lo arcano,
con un jesto de horror,
al compás de su lento Nt:ver MYi.ore.

¡ Oh somb,a! Te adivino:
eres la sombra de un dolor hermano.
Dame el laureldivino
que floreció en la gracia de tu mano,
sin darme la siniestra
copa de vino que escanció tu diestra.

Se va la noche. Imperativamente
su pupila entreabre en el oriente
el sol de un nuevo día;
i su lumbre me encuentra todavía
monologando en frente
de una casa vetusta que es la mía!
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ANGUSTIAS

Su mano de mujer está grabada
hasta en el lazo azul de la cortina;
no hay jarrones de Chii
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pero es tcda la estancia una monada.
Con un chico detalle,
gracia despliega y bienestar sin tasa,
a pesar de lo pobre de la casa,
a pesar de lo triste de la calle.

Cuando el ardiente hogar chispas difunde,
cuando la plancha su trabajo empieza,
para cercar de lumbre su cabeza,
en sólo un haz se aduna
el brillo de dos luces soberanas:
un fragmento de sol, en las ventanas;
un destello de aurora, en una cuna!

¡ Que sima del ayer a lo presente!.
Allá, en retrospectivos horizontes,
la desgracia pasó sobre su frente,
cual una tempestad sobre los montes.

Era muy bella, ;por extremo bella!;
y estuvo en su mirada
la candente centella
donde prendió su roja llamarada
la pira que más tarde la consume,
la que le hurtó, de tímida violeta
con el tierno matiz, todo el perfume.

Fué su triste caída,
lo mismo solitaria que completa;
y como en casos tales de amargura,
desde ella hasta Luzbel todo es lo mismo;
una vez desprendida de la altura,
cebó en ella sus garras el abismo.
Quedó al horror sumisa
con expresión que por tranquila, espanta;
apagada en los labios la sonrisa,
extinguida la nota en la garganta.
Flotó en la hirviente ola
con el raudo vaivén del torbellino,
y se encontró... sentada en el camino,
entristecida, macilenta, y sola!. .
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Pero así como planta que caída,
después que la desnuda
rama por rama la tormenta cruda;
a pesar de la fuerza que la azota,
de la raíz asida
queda, y más tiernos sus renuevos brota;
cuando estaba su oriente más distante,
y más desfallecida la materia;
brotó la salvación dulce y radiante
por donde entró señora la miseria.

Si es cierto que invisibles
pueblan los aires almas luminosas,
hubieron de acudir a aquel milagro,
como van a la luz las mariposas.

Así el suceso su mansión inunda
con tintes apacibles:
la gran madre fecunda,
naturaleza sabia y bienhechora,
miró piadosa su profunda pena,
palpó la enforrnedad que la devora;
y en su amor infinito,
la puso frente a frente de una cuna;
a la vez que vocero del delito,
de calma y redención anunciadora!
! Quién dirá lo que siente
al verse de la cuna frente a frente!.
Su corazón de madre se deslíe,
y al hijo que es su gloria y su embeleso,
le premia con un beso, si es que ríe;
le acalla, si es que llora, con un beso.

Al calor que la enciende
¡cuántas cosas le dice,
que el diminuto infante no comprende,
tan tiernas a la par como sencillas!,
Es un desbordamiento de ternuras,
sin valladares, límites ni orillas! ..
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De pronto, en su alma sube
la hiel de sus pasadas desventuras;
y mientras surca y moja sus mejillas
llanto a la vez de dicha y desconsuelo,
cual si Dios la empujase desde el cielo,
¡cayó junto a la cuna de rodillas!

Y ante el espacio estrecho
que ocupa aquella cuna temblorosa,
como se abre el botón de un alba rosa,
la rosa del deber se abrió en su pecho!

¡ Reída alborescencia
la que de Angustias el camino ensancha,
escrita en surcos de la urente plancha
y en serena quietud de la conciencia!

¿Hay algo oculto y serio
entre los pliegues de su afán constante?.
¿Anubla su semblante
la vagarosa bruma de un misterio?...
La audaz de la vecina
que, cual prójima toda, es muy ladina,
quita al misterio la tupida venda,
desparrama la cosa
con todo este chispear de vivas ascuas:
—"el chiquitín, un sol; cerca las Pascuas;
y le trae preocupada y afanosa
el trajecito aquel que vió en la tienda".

Por éso, y así el Bóreas yazga inerme
o airado sople con violento empuje,
Angustias canta, el pequeñuelo duerme,
la plancha suena, la madera cruje.

DE LUTO

Tu oscuro traje en que la noche late,
fué maligna invención —por tal la tengo—
de una de esas blancuras de abolengo,

rabiosamente mate.
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Una blancura astral de azules venas,
como la tuya, inmaculada y suave;
formada adrede con plumón de ave
y con pulpa de nardos y azucenas.

De pese luto ¡cuán noble privilegio!:
¡cómo en halos gloriosos te aurifica!
;qué elegancia a tus formas comunica,

y qué porte más regio! .. .
Del traje negro, y de su negro broche,

surgen las líneas de tu faz, marmóreas,
como el sereno sol de media-noche
en las desolaciones hiperbóreas.

Mi alma, a tu paso, atónita se inclina
y en una muda imploración te adora.
Y exclama el ditirambo: triunfadora!,

y el corazón: divina! .. .
Pudiera ser de tu corpiño cierre,

y pregonar tu imperio —no tu duelo—
algo vibrante y fúlgido que encierre
todos los hipnotismos del anhelo.

Algo para hechizar toda mirada;
algo para obligar todo tributo;
algo anormal en medio de tu luto,

una rosa inflamada!

EN EL BOTADO

Cacique de una tribu de esmeralda,
aquel palacio indígena, el bohío
de la corta heredad a que respalda
un monte, que á su vez respalda un río;
cuando el idilio de un Adán silvestre
y su costilla montaraz, le hiciera
venturoso hospedaje,
paraíso terrestre;
lo más saliente y copetudo era
del ameno paisaje.
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Su flamante armazón de tabla oscura.,
su gris penacho de lucientes yaguas,
hacían reverberar con nuevas aguas
la circunstante joya de verdura.

Aplanada en el techo,
se oxidaba la luz cual plata vieja;
o se colgaba a lomos y antepecho,
en rubia palidísima crineja.

No era sino común que se trepase
un ruiseñor a su cumbrera holgada,
y en fugitivas notas ensayase
la trémula canción de la alborada.

O que bajo su alero, en que pendía
mazorcado maíz de granos de oro,
el gallo, al enervante mediodía
victorease sonoro!

Entonces, ese albergue en que bullía
la vida crepitante,
más que un detalle de la huerta, era
ó su tono, ó su arteria, ó su semblante..

Pero en una lluviosa primavera,
la débil cerca desligada y rota
empujó la pareja enamorada
a otra huerta remota;
y en medio a tanta flor recién abierta,
quedóse la heredad abandonada,
y la mansión desierta!

Advertido, no tanto del saqueo,
entre cuyo costal desaparece
de la ventana en pos la que fué puerta,
-ni tanto del goloso merodeo,
de la turba infantil, donde perece
aun no puesto en sazón, el verde fruto;—
mas del monte advertido, porque invade
con apretadas filas de maleza
a botada heredad, el Tiempo hirsuto

a comprender empieza
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que hay algo allí que estorba;
y aferra en la mansión su garra corva!

Fué primero una horrible puñalada,
y después una serie,
conque se abrió por la techumbre entrada
a la malsana y húmeda intemperie.

Si el sol que se filtraba por el techo,
solía escapar por los abiertos vanos,
no así las aguas del turbión deshecho;
cavaban y cavaban hondo lecho
a turbias miniaturas de pantanos.

Furiosa ventolera
por allí no pasara que no hiciera
de las yaguas decrépitas, ,añicos;
y tragedia mayor aconteciera,
si en jícaro el más negro y más bravío
no angulara el bohío.

Torcido, deslustrado,
por reptiles del cieno visitado;
el albergue que fuera de la huerta
lo más noble y sereno,
gozo, atracción y gala deleitosas,
ni es más que una verruga del terreno,
ni menos que un sarcasmo de las cosas!

Como al herido por la suerte aleve,
hasta la misma timidez se atreve!. .

Un bejucal de plantas trepadoras,
que en torno a la vivienda
cerraban toda senda;
avanzando traidoras,
e indicando a la ruina, cuchicheaban:
"ni se defiende, ni hay quién la defienda!"

Y enlazando sus ramos
como para animarse, murmuraban:
"si tal pasa, y tal vemos, ¿qué esperamos?"...

Fué un aguinaldo lívido quien dijo:
—o es que trepais, o treparé de fijo!"
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A lo que una "saudosa" pasionaria
expuso, comentando la aventura:
"por cierto que es bizarra coyuntura
para mirar el sol desde más alto!"

Fué la palabra fulminante!, todas
clamaron en un punto
trémulas y erizadas, "al asalto!"...

¡ Qué embrollado conjunto
de hojas, antenas, vástagos, sarmientos! .. .

Y cuán terrible asalto presenciaron
los troncos azorados y los vientos.

Cuál, por la tabla escueta
tal sube que parece que resbala;
cuál se colutnp^a inquieta
de algún clavo saliente haciendo escala!

Cuál la mansión en torno circunvala,
vuelta enroscado caracol, y asciende
con estrechura tal y tan precisa,
que es cuestión insoluble e indecisa
si ahogarla o si medirla es lo que emprende.

Cuál, errando el camino,
con impaciente afán la puerta allana;
y luego adentro, recobrado el tino,
sus músculos asoma a la ventana.

No hay menudo resquicio
en que su flujo de invasión no apuren;
ni hueco ni intersticio

,que sus hojas no tapien y no muren.
Ya el albergue sombrío

es un alcor en forma de bohío;
ya su contorno lúgubre se pierde
en la gama riquísima del verde;
ya brota en tanta planta que le enreda,
con matizada y colosal guirnalda,
satinados renuevos de esmeralda,
iris de tul, campánulas de seda! .. .
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Transformación magnífica y divina!
cómo de tí se cuida generosa,
Naturaleza, el hada portentosa,
Naturaleza, el hada peregrina!.

Renovación piadosa
que en tan grande esplendor cubre una ruina!;
desde una inerte hechura
a la humana criatura,
con hilos invisibles cuán intensa
relación estableces!...

¿Quién dentro, en lo que siente o lo que piensa,
por el dolor severo fulminadas,
no se ha dejado a veces
alcázar, quinta o choza abandonadas?...

Quizás quien no!... Mas a la oculta mina
labrada por recónditos dolores,
alguna trepadora se avecina;
algo que sube a cobijar la ruina,
algo lozano que revienta en flores! .. .

MAIRENI

Llega, se salva! El inerte
follaje le da camino
contra el rujido de muerte,
que a su espalda, bronco y fuerte,
sale del bando asesino.

Es Mairení el antillano:
el de la valiente raza
del altivo quisqueyano;
el de la robusta mano,
el de la potente maza.

Viene de la infausta vega,
donde entre sangre, que ciega
vierte la inicua matanza,
desfallece la esperanza,
y la libertad se anega.
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Viene de la ruin batalla
en que, a par del arcabuz
que en roncos truenos estalla,
opone al derecho valla
el cielo, desde la cruz!

Mudo el caracol guerrero;
las tropas indias, deshechas.;
salvando el círculo fiero
que hacen las puntas estrechas
del advenedizo acero;

torna Mairení vencido
al silencio de sus sierras;
si el corazón dolorido,
el espíritu atrevido
fraguando futuras guerras.

Que ese monte, que le ofrece
abrigo en su fuga y duelo,
y el aura que lo remece,
y ese sol que resplandece,
aun son su tierra y su cielo!

Su tierra! Con qué fruición
la envuelve en honda mirada!
Desde el oscuro montón
que hace en la selva callada
el volcánico peñón,

hasta la lista indecisa
de la comba cordillera
que a lo lejos se divisa;
de los arbustos que pisa,
a la gallarda palmera.

No piensa, en tal panorama
el bravo cacique absorto,
que a la luz que el aire inflama,
es débil muro una rama
y una selva asilo corto.

Mientras allá en lo lejano
le convida la montaña,
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él se detiene en el llano;
ya abierto al empuje insano
de los soldados de España.

Ya le alcanzan, con veloces
pasos, y en brusca algarada
de ásperos gritos feroces,
"ríndete" claman las voces,
mientras lo impone la espada!

Pero él les mira: comprende
que es vana toda porfía;
ve que la lumbre sombría
de sus ojos le pretende
para más lenta agonía;

y "es mío", dice sonriente,
"mi destino todo entero!"
Y contra el peñón austero
rompiendo la altiva frente,
se abre al sepulcro sendero!

Caen las hojas secas, vuela
sobre el tronco ensangrentado
el polvo; y amortajado
así, bajo el sol se hiela.
Y allí queda abandonado,
hasta que una piano amiga,
en la noche tenebrosa,
a la tierra el cuerpo liga,
sin una piedra que diga:
"por ;ser libre, aquí reposa!"

Y allí yace, al murmurio
de las hojas; al tenaz
rumor de lejano río.
¡ Deidades del bosque umbrío,
dejadle que duerma en paz!
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OLOLOI

Yo, que observo con vista anodina,
cual si fuesen pasajes de China...

Tú, prudencia, que hablas muy quedo;
y te abstienes, zebrada de miedo:
tú, pereza, que el alma te dejas
en un plato de chatas lentejas:
tú, apatía, rendida en tu empeño
por el mal africano del sueño;
y ;oh tú laxo no-importa! que aspiras
sin vigor; y mirando, no miras.. .

El, de un temple felino y zorruno,
halagüeño y feroz todo en uno;
por aquel y el de allá y otros modos,
se hizo dueño de todo y de todos.

Y redujo pus varias acciones,
a una sola esencial: violaciones'.
Los preceptos del Código citas,
y las leyes :agradas no escritas;
la flor viva que el himen aureola,
y el hogar y su honor... ¿qué no viola ... .

Y pregona su orgullo inaudito,
que es mirar sus delitos, delito:
y que de ellos murmúrese y hable,
es delito más grande y notable;
y prepara y acota y advierte,
para tales delitos, la muerte.

Adulando a aquel ídolo falso,
¡qué de veces irguióse el cadalso!
Y a nutrir su hemofagia larvada,
¡cuántas veceá sinuó la emboscada!

Ante el lago de sangre humeante,
como ante una esperanza constante,
exclamaba la eterna justicia:
ololoi! ololoi:: (sea propicia:).
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Y la eterna Equidad, consternada
ante el pliegue de alguna emboscada,
tras el golpe clamaba y el ay:
sea propicia!: ololoi. ololoi:..

Y clamando, clamaban nó en vano.
Ya aquel pueblo detesta al tirano:
y por más que indicándolo, actúe;
y por más que su estrella fluctúe,
augurando propincuos adioses,
no lo vió. ¡Lo impidieron los dioses!

Y por mucho que en gamas variables,
—no prudentes, mas nó refrenables
—estallasen los odios en coro,
--como estalla en tal templo sonoro
un insólito enjambre de toses—
no lo oyó. ;Lo impidieron los dieses!

Y pasó, que la sangre vertida
con baldón de la ley y la vida,
transponiendo_ el cadalso vetusto,
se cuajó. . . se cuajó. . . se hizo un bu-.tc'

Y pasó, que la ruin puñalada,
a traición o en la sombra vibrada,
con su mismo diabólico trazo
se alargó... se alargó... se hizo un brazo!

,Cuyo extremo, terrífico lanza
un gran gesto de muda venganza.

Y la ingente maldad vampirina
de aquella alma zorruna y felina,
de aquel hombre de sangre y pecado,
vióse frente del tubo argentado
de una maza que gira y que ruge.

¡ Y ha caído el coloso al empuje
de un minuto y dos onzas de plomo!

Los que odiáis la opresión, ved ahí cómo!...
Si después no han de ver sus paisanos,

cual malaria de muertos pantanos,
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otra peste brotar cual la suya;
aleluya! aleluya! aleluya!

Si soltada la Fuerza cautiva,
ha de hacer que resurja y reviva
lo estancado, lo hundido, lo inerte;
paz al muerto!: ¡loor a. la muerte!



ARTURO B. PELLERANO CASTRO (BYRON)

(1865 - 1916)

Es el creador de las "Criollas", otro de los intentos de do-
minicanización de nuestra poesía. Su vena poética natural, aunque
sin gran cultura, se traducía en improvisaciones, principalmente,
perdidas con el eco de los aplausos que arrancaron a los contertu-
lios del poeta. Llevó a sus versos el ambiente familiar dominicano
y desenvolvía su pensamiento en una poesía sencilla y cadenciosa,
en forma original, que luego otros poetas han tratado de seguir,
pero sin alcanzar su novedad y su brillantez.

Obras poéticas: La última cruzada (1888)
Criollas (1907)
Criollas —De Casa— (1927).

A MERCEDES ALFAU

Toda la cera virgen de mis panales,
toda la blanca lana de mis ovejas,
he ofrecido a la Virgen, si hace el milagro,

de fique me quieras!
Del caimital silvestre, que frente al río,
limita de mis campos la fértil vega,
hoy lo traje a mi madre, como regalo,
los mejores racimos de la cosecha.
Y en una petaquita, que en los palmares
fabriqué de una yagua, flexible y tierna,
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escogí de la carga, para tí ¡ingrata!
las frutas más hermosas, blandas y frescas.
Mi padre, que en asuntos de amores sabe
muchas coplas del caso, muchas novelas,
y a quien duelen los vientos de señorío
que te das por la calle cuando me encuentras,
al mirar mis cuidados, —rasgueando el tiple,
(ay! tú tienes la culpa, que no eres buena!)
cantó esta copla amarga que improvisara
allá en sus mocedades a otra llanera.

Las mujeres y las hojas
del CAIIITAL se asemejan
en que TOAS tienen das caras
con la color muy diversa..

No es cosa rara,
que siempre la perfidia

tuvo dos caras!
No le gustó a mi madre la copla amarga,
y alzando la tonada por la indirecta,
a raíz de la injuria que llegó al alma
contestóle a mi padre con esta endecha:

EL CAIMITO es una fruta
que, a la mujer se asemeja,
tiene miel en las entrañas
pero amarga la corteza.

Madura o verde,
deja hiel en los labios
de quien la muerde.

Aquí arreció del canto la cruel porfía;
y aunque rota saltara más de una cuerda,
irritado mi padre, con una sola,
de seguida, y más alto, dió la respuesta.

La fruta que está en sazón
y no ha de ser duradera,
bien se merece una JÁQUIMA
todo aquel que la cosecha.
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Verde o madura,
que se pierda no importa

si es que no dura.

Porque te quiero tanto que me parece
que las estrellas,

Dios las puso allá arriba para tus ojos,
al igual que de flores sembró la tierra;
perque te quiero tanto, fué que no pude
escuchar el remate de aquella réplica,
que el insulto del honra llevaba en alto
cada vez en cantares de más crudeza.
Y más triste que errantes volvíme al monte;
y al volver por los trillos, por donde mengua
el camino de flores que vá a tu casa,
desde el ancho declive de la meseta
vi venir tu persona que se traía
una gala y un porte de pura reina;
y al galope la jaca, pasé a tu lado,
y a pesar de lo angosto de la vereda,
ni siquier te volviste para mirarme,
ni siquier me dijiste "las tenga buenas!"
Cuando entré por los claros de la sabana,
y vi abierta a mis ojos toda la vega,
y de sangre de Cristo, los horizontes,
y encendidas las nubes, y azul la sierra,
y pensé en tus desaires y en tu falsía,
recordé de mi padre la copla aquella,
y parando el galope, la canté al punto
con toditas las voces de mi tristeza.

Las mujeres y las hojas
del caimital se asemejan,
en que TOAS tienen dos caras
con la color muy diversa.

No es cosa rara,
que siempre la perfidia

tuvo dos caras!...
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A TI

Yo qui:iiera, mi vida, ser burro,
ser burro de carga,

y llevarte, en rni lomo, a la fuente,
en busca del agua,

con que riega, tu madre el conuco,
con que tú, mi trigueña, te bañas.

Yo quisiera, mi vida, ser burro,
ser burro de carga,

y llevar, al mercado, tus frutos,
y traer, para tí, dentro el árgana,
el vestido que ciña tu cuerpo,
el pañuelo que cubra tu espalda,
el rosario de cuentas de vidrio

con Cristo de plata,
que cual rojo collar de cerezas

rodee tu garganta...
Yo quisiera, mi vida, ser burro,

ser burro de carga...

Desde el día que en el cierro del monte
cojida la falda,

el arroyo al cruzar, me dijiste
sonriendo: ¿me pasas?.. .

y tus brazos ciñeron mi cuello,
y al pasarte sentí muchas ganas,
de que fuera muy ancho el arroyo,
de que fueran muy hondas sus aguas,..
desde el día que te cuento, trigueña,
yo quisiera ser burro de carga!...
Y llevarte, en mi lomo, a la fuente,
y contigo cruzar la cañada,
y sentirme arrear por tí misma,
cuando, a vuelta del pueblo, te traiga,
el vestido que ciña tu cuerpo,
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,el pañuelo que cubra tu espalda,
el rosario de cuentas de vidrio,
con Cristo de plata,
que cual rojo collar de cerezas
rodee tu garganta...

Yo quisiera, mi vida, ser burro,
ser burro de carga!

EN EL CEMENTERIO

Junto a una cruz, al expirar el día,
una pobre mujer, de angustias llena,

eus lágrimas vertía...
Dolió a mi corazón su amarga pena

y ante el sepulcro de la madre agena
lloré la muerte de la madre mía.



FABIO FIALLO

(1866 - 1942)

Ha sido calificado unánimemente por la crítica como nuestro}
poq.ta erótico por excelencia, pues toda su obra está llena de gen-
tiles ditirambos a "la amada misteriosa" o a la "niña de su amor"_
Ninguno entre nosotros es tan feliz en el manejo del lied heine-
niano o de la rima becqueriana. Su poesía, plena de elegancia, es
una gran mariposa de colores revolando a la pálida luz de la luna
mientras la música de los surtidores y el canto de un ruiseñor lle-
nan de misterio y de encantamiento el ambiente, induciendo el es-
plritu al deleite de amar.

Sus bellos versos, románticos y cadenciosos, regalan los oí-
dos femeninos y enfiestan los corazones a los que la vida no les
ha robado todavía la predisposición al ensueño y a la alegría de
vivir. Es propulsora de sanidad, de contentamiento, de dulzura.
Amar con los versos de Fabio Fiallo, o dolerse de amores con
ellos, supone un mundo ideal, lejos de toda miseria humana. El
poeta habla a las flores, se arroba con el canto de los pájaros, si-
gue el paso- de la luna, escucha en la soledad de su ensueño la
voz aromosa de la amada.

Tuvo un gran dominio de la galantería. Si bien una crítica
severa puede imputar a su poesía el pecado de ser trivial, no cabe
duda que la disposición armónica de las palabras y la humana
emoción, por decirlo así, de sus imágenes, convierten la poesía.
de Fabio Fiallo en abrevadero de almas enamoradas y gana para
ella el laurel más preciado de la gloria: la popularidad.
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Por ello, es el poeta dominicano que más se conoce en el
exterior, más reproducido, más recitado, y quien con mayor fre-
cuencia merece el honor de las traducciones a otras lenguas.

Desgraciadamente ha muerto sin dar a la luz su interesante
volumen de poesías patrióticas, un aspecto casi desconocido de
su estro brillante.

Obras poéticas: Primavera sentimental (1902)
Cantaba el ruiseñor (1910)
Canciones de la tarde (1920)
Canto a la bandera (1925)
La canción de una vida (1926)
Fabio Fiallo — En la colección: "Las mejores

poesías (líricas) de los mejores poetas" (1931)
El balcón de Psiquis (1935)
Poemas de la niña que , está en el cielo (1935 y

segunda edición 1936)
Sus mejores versos (1938)
La canción de una vida (Segunda edición, co.

rregida y aumentada — (1942)
Traducidas:

Zarte Geschiten (1912)
Fiori di una vita (1934)
Poems of the little girl in heaven(1937).

CON MI SONRISA PLÁCIDA

Con mi sonrisa plácida de siempre,
cuya retama sólo yo probé,
me iré por los caminos de la vida...
Nadie mis huellas hallará después.

Doquiera vaya por el ancho mundo
tristeza y soledad encontraré...
Lejos de ellos, ¡cuán buenos los amigos!
Y la amada, ;qué dulce en su querer!
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Cien leyendas en tanto con mi nombre
la fantasía se dará a tejer;
ora, soy bandolero en la Calabria,
ya, sátrapa feliz en un harén.

Como en la mente tierna de los niños
la ausencia nunca se trocó en vejez,
para mis nietos, el abuelo de antes,
magnánimo y viril, siempre seré.

Y en cierta noche de retozo y cuentos,
el más pequeño inventará a su vez
esta nueva fantástica: —Mañana,
vendrá abuelito en el vapor francés.

La gran noticia iniciará un revuelo
de mil juguetes que traerá el bajel:
carros y aviones, bates y pelotas,
y un tambor, y una lanza y un arnés.

En tanto, sabe Dios bajo qué peña,
—honda guarida de monstruoso pez----
o en qué caverna de animal salvaje,
blancos mis huesos dormirán tal vez!

EN EL ATRIO

Deslumbradora de hermosura y gracia,
en el atrio del templo apareció,
y todos a su paso se inclinaron,

menos yo.
Como enjambre de alegres mariposas,
volaron los elogios en redor:
un homenaje le rindieron todos,

menos yo.
Y tranquilo después, indiferente,
a su morada cada cual volvió,
e indiferentes viven y tranquilos

ay! todos, menos yo!
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ESQUIVA

Nunca su mano se posó en mi mano;
nunca gocé su cándida sonrisa,
y el murmullo que debe ser su acento,
ni una vez refrescó mi oculta herida.

Cuando el azar la pone en mi sendero,
ella me esquiva, casta y temblorosa,
y yo finjo no verla, en mi cuidado
de no causarle la menor congoja.

Mas, cuando voy ya lejos en mi ruta,
siento detrás de mi volar sus ojos,
cual dos abejas que su dulce carga
vinieran a dejar sobre mis hombros.

FOR EVER

Cuando esta frágil copa de mi vida,
que de amarguras rebosó el destino,
en la revuelta bacanal del mundo
ruede en pedazcs, no lloréis, amigos.

Haced en un rincón del Cementerio,
sin cruz ni mármol, mi postrer asilo,
después, oh! mis alegres camaradas,

seguid vuestro camino.

GOLGOTA ROSA

Del cuello de la amada pende un Cristo,
joyel en oro de un buril genial,
y parece este Cristo en su agonía
dichoso de la vida al expirar.

Tienen ,sus dulces ojos moribundos
tal expresión de gcce mundanal,
que a veces pienso si el genial artista
dióle a su Cristo el alma de don Juan.
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Hay en la frente inclinación equívoca,
curiosidad astuta en el mirar,
y la intención del Iabio, si es de angustia,
al mismo tiempo es contracción sensual.

Oh, pequeño Jesús Crucificado,
déjame a mí morir en tu lugar,
sobre la tentación de ese Calvario
hecho en las dos colinas de un rosal.

Dame tu puesto, o teme que mi mano,
con impulso de arranque pasional,
la faz te vuelva contra el cielo y cambie
la oblicua dirección de tu mirar.

111I INFANTINA

Es un caso de asombro
este de mi Infantina:
mientras más años pasan
es más tierna y sencilla.

Es un caso inefable
este de mi Infantina:
cuanto más llanto vierte
su mirada es más límpida.

Es un caso inaudito
este de mi Infantina;
por cada vil insulto
devuelve una sonrisa.

Y es un caso mirífico
este de mi Infantina:
cada herida le pone
al labio una cantiga...

—Dinos, pues, donde mora,
¡oh, bardo! tu Infantina.
—En una altiva torre
en mi pecho erigida.
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MISTERIO

Flota su imagen pensativa y casta
en mis versas de amor,

como flota en los pétalos de un lirio
perfume embriagador.

Pero en mis ritmos no busquéis el nombre
de la que causa mi perpetuo afán,
que nunca en los alambres de mi lira

su nombre vibrará.
Sólo al morir revelaré el misterio

que guarda el corazón.
Sólo al morir... cuando en mis labios sea
su dulce nombre mi postrer canción!

NOCHE BUENA

(Cantares de la ausencia)

El que lejos de su casa
ve pasar la Nochebuena,
ese sabe lo que es frío,
y sabe lo que es tristeza.

Estrellita que en el cielo
me pareces una lágrima,
cuéntame si estás mirando
lo que cenan en mi casa.

Dando tumbos dos borrachos
pasaron frente a mi puerta,
y esta vez sentí en el alma
envidia a la dicha ajena!

Falta a los unos el vino,
a los otros falta el pan,
infeliz de mí que sólo
me falta con quien cenar!
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PIERROT

Hablábase de amor, que es tema siempre
selecto en todo frívolo salón,
y como yo callara, hermosa dama
pidió mi parecer en alta voz:
—"El amor?... Bah, señora!..." y dije entonces
tan lindos chistes puestos en razón,
con tanta gracia y tan sutil donaire
supe burlarme del pequeño dios,
que a poco vi la concurrencia entera
aplaudir 1_ni sarcástica opinión,
y niás de una preciosa boca roja
ine otorgó su mohín encantador...

Ay! sólo tú, en tu oscura cárcel gélida,
no reías, llorabas, corazón!

PLENILUNIO

Por la verde alameda, silenciosos,
íbamos ella y yo:

la luna tras los montes aEcendía,
en la fronda cantaba el ruiseñor.

Y la dije... No sé lo que la dijo
mi temblorosa voz...

En el éter detúvose la luna,
interrumpió su canto el ruiseñor,
y la amada gentil, turbada y muda,

al cielo interrogó.
¿Sabéis de esas preguntas misteriosas

que una respuesta son?.. .
Guarda, oh luna, el secreto de mi alma?

Cállalo, ruiseñor!
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UNA VOZ DIRA TU NOMBRE

Yo quisiera formar las nuevas letras
de una nueva palabra;

palabra sin sentido a quien la oyera,
si quien la oyera no eres tú, mi amada;
mas, tan dulce a tu oído, que en tu oído

fuera oración cristiana.
Y hacer de esa palabra un solo nombre,

único nombre de expresión tan rara,
que sólo tú pudieras entenderla,
y sólo tú lograras escucharla.

Y cuando con amigas, por el bosque,
una fresca mañana,

o en clara noche de jardín, oyeras
tenue voz que ese nombre pronunciara,
qué pronta y cándida emoción la tuya!
Tus jóvenes amigas, asustadas
al verte así, preguntarán: —Qué tienes?
Por qué te has puesto pálida?
Y tú, tranquila ya, contestarías
con suma sencillez: —No tengo nada.



ANDREJULIO AYBAR

(1872)

Poeta cerebral y culto ha sabido aliar con maestría el mo-
dernismo francés y lo clásico castellano. Sus versos, además de
poéticos, están llenos de intención. Esto explica su epístola política
al Presidente Bordas, de la que fué secuela la "Epístola a Juan Pa-
blo Duarte", en prosa, libro que don Enrique Henríquez llamaba
"el libro nacional por excelencia". A pesar de que su cultura, ex-
puesta siempre con elegancia en sus versos, ha debido causar asom-
bro, y hasta complacencia, no es un poeta influyente en la lite-
ratura dominicana y, sin duda injustamente, no se le estima como
debiera. Es posible que la causa de ello esté en el mismo, pues
su obra publicada es relativamente corta y no su mejor. Es
poeta bilingüe y ha publicado un precioso tomo en francés, "chez"
Albert Messein, el editor de los poetas franceses. A e3te respecto
se le reprocha dureza en su versificación española, contrariamente
a la soltura con que se expresa en francés. Alguna vez se le ha
llamado "desentendido de la Patria", por su larga residencia en
Francia. Sin embargo, en sus libros, la Patria y, sobre todo lo
dominicano, es la expresión de su verdadero sentir y de su amor
a lo nuestro.

Obras poéticas: Epístola al Presidente Bordas (1913)
Propos d'amour ou de dépit (1924)
Mis romances de ternuras y de sangre (1935).
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CANTEMOS AL SEÑOR

Ah! los niños enclenques que pululan
por calles y por plazas. Ah! los viejos
que imploran caridad con tristes dejos,
que si lacerias tienen más simulan.

Ah! los leprosos, que en fealdad emulan,
cuyo hedor los anuncia desde lejos
Ah! los que males han —al vicio anejos—
que a fuer de corrompidos se inoculan.

Ah! tántes cuyo aspecto aflige y llaga,
yo un ser humano soy, un egoísta,
repúgnenme fealdad, miseria y plaga.

Yo adoro la belleza, soy artista,
y horror me infunde vuestra suerte aciaga,
quitaos, miserables, de mi vista!

DE PORDIOSERO

Venías cual la luna
al levantarse.
Ya mi alma te esperaba
para humillarse.
Y ya a la puerta
del templo alzaba un pobre
su henchida espuerta.

Prendióse en mis entrañas
un fuego intenso.
Mi corazón fué brasa
quemando incienso.
Mi fantasía
tocaba las campanas
de la alegría

A ese otro una moneda
donaste, oh amada.
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Yo quise más, yo quise
una mirada!
Mas tú volviste
la cara al otro lado,
y ni me viste!

Después, aunque en mis ojos
fué nube el llanto,
quedé, de haberte visto,
bajo un encanto!
De más fervor
enriquecido, oh! amada,
y más amor!

EN DONDE BRILLAS

En busca voy del lirio.
El blando césped, donde el pie lo huella,

pozo es de oior.Y un cirio
que alumbra mi sendero es cada. estrella_

El lirio está en el valle,
no lo he encontrado en donde lo buscaba.

Cuando a su lado me halle
tendré el contento que el amor recaba.

Con ansia el valle exploro.
El lirio es un lucero reflejado.

Su corazón es de oro,
su manto está de púrpura bordado.

Es ideal bandera.
La Luna castamente lo arrebola,

y la sutil Quimera
le llena de ilusiones la corola.

---En dónde brillas, lirio?
De tu viviente luz estoy sediento.

Gobierna mi delirio
con la olorosa mano de tu aliento!



ANDREJULIO AYBAR 59

Mi anhelo ardiente vacía!
Tus almos pechos dame por avío!

Dame tu miel de gracia
y escánciame tu cepa de rocío!

Haz, lirio, que mi huerto
sea. jardín. Sé estrella de mi viaje,

sé faro, y dame puerto,
que un corazón de amor es mi equipaje!

INTERESADA OFRENDA

A verla voy, de noche,
por el sendero en flor,
a verla, por la noche,
con mi jornal de amor.

Se ciernen las estrellas
hasta el celeste azul
que va cerniendo estrellas
con su cendal de tul.

La tierra se hace alfombra
porque no dé un traspié.
La tierra es siempre alfombra
si va el contento a pie.

La tibia yerba huele
a menta y serpol.
Y hasta la sombra huele,
como la tierra, a col.

El corazón, —a saltos
primero hacia ella en ir—,
qué brincos da y qué saltos!
Ay, se me va a partir!

Y éI es entero suyo,
y así lo he de entregar,
para que entero el suyo
me quiera entonces dar.
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RECRECIMIENTO

Niño, y todo candor, todo ternura,
al beber de la fuente de la vida,
hallé, angustiosa el alma y sorprendida,
de mi vaso en el fondo la amargura.

Después la fuente ví de linfa impura,
en bramador raudal ya convertida,
salto a salto y caída tras caída,
ccq la dicha mezclar la desventura.

Pero hoy, si el mal de ayer un punto olvido,
si en éxtasis, el alma, con empeño,
a una ilusión de luz abre sus puertas.

Si en pos se lanza de un dorado ensueño,
el dolor... mi dolor... ----tú, maldecido,
con hórridas punzadas, me despiertas!

SINFONIA EN MI

PRELUDIO

Adagio.

Cuánto soné en la tierra amiga asaz lejana!
—Oh Francia! Francel la del dulce nombre!
Amor, o envidia, te tributa el hombre
y bien mereces de la raza humana!

Yo iba, con mi dolor y mi desgana,
a la floresta, al apagarse el día.

Cantaba el coro la polifonía
de las reminiscencias.
Y una reminiscencia vana

en un murmullo al labio me venía.
La pesadez de los racimos de cadencias
las ramas hasta el suelo iba encorvando.
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Y se inclinaba así mi frente cuando
venía al labio, en un murmullo,

—reminiscencia vana,
perfume viejo, música lejana,
1ii

7. casi extinta—, el olvidado nombre
que fué mi orgullo!

I

Allegro.
Entrando mi alma en la floresta un día,

posóse en un ramaje de cadencias.
Cantaba el coro la polifonía

de las reminiscencias.
Llegó una corte de .hadas con gran pompa.

Y el viento fué susurro, y fué estampido.
Y con su ingrato si bemol la trompa

me proclamó nacido.
Ya se encorvaba al peso de la fruta,

la rama que era, por abril, retoño.
Ya la hoja se iba a la ilusoria ruta,

engaño del otoño.
Las estridentes notas de las flautas

decían cosas de la edad primera,
y recorrían rápidas las pautas,

sin un compás de espera.
Pasó, desatinado, un ogro inmenso.

Brincaron sapos, cabalgó una bruja.
El cielo fué de púrpura, y, suspenso,

fué el sol en él burbuja.
Las hadas buenas diéronme, a porfía,

vigor, virtudes, dones de arte, ciencia.
Celaba el hada mala todavía

su enojo y malquerencia.
Tenía una hada rostro tan risueño

que de ella vi no más que su sonrisa.
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Movió, al llegar, frescor más halagüeño
que el de la blanda brisa.

Sus senos eran frutas de albo jugo,
mi pan de a todas horas y mi vino.
Llevarme de la mano a ella le plugo

con entereza y tino.
Y fué la noche. Y me besó la luna.

Y el vasto cielo floreció en estrellas.
Que había yo de estar, desde la cuna,

enamorada de ellas!
Flotando mi alma encima de las cosas,

que un velo de distancia idealizaba,
mi mente hacía musicales glosas

de cuanto vislumbraba.
Y entonces fué el vivir cosa divina!

Encantos eran mimos, juegos, gustos.
Encantos, los rasguños de la espina.

Encantos, aun les sustos.
( En el vecino hogar, por la persiana,

los ojos ver lucir de una chiquilla,
como el rocío al sol de la mañana

entre las palmas brilla).
Naturaleza impúsome sus galas.

Y fueron días, noches, lunas, soles.
E iba subiendo el canto en las escalas

sin diésis ni bemoles.

II

Andante.

La viola dijo: —Existe una princesa
que cuenta ya cien años de dormida.
No la despiertes, príncipe, que es esa

la imagen de la vida.
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—Las noches son los mantos de los días-
arpegia el harpa en notas como estrellas.
Y en las columnas de las harmonías.

hay paces y hay querellas.
Columna consonante es suave garbo,

que el alma y el sentido nos reposa,
fuste sin venas, liso, esbelto y albo.

Tal vez color de rosa.
Pero hay columnas en que, a un tiempo airadas,

se atacan furiosísimas serpientes,
y con violencia luchan, anudadas

y dientes contra dientes.
El hada infausta en su rincón reía.

Y fueron días, noches, lunas, soles.
Y por la escala un canto ya subía

con diésis y bemoles.
(Llevar la niña del hogar vecino

en mi pensar secreto, era costumbre.
"Leve is a custum". Mas aun no era sino

como tapada lumbre).

III

Scherzo.

Así como se sueña yo vivía,
con la natura en paz, y fuerte y casto.
Mi espíritu a sí propio se veía

disperso, informe, vasto!
Mas cierta noche, que alargó el desvelo,

sentí el tropel de Pan, que al hombre aterra,
que dá al amor el comenzar del celo

y el modo de la guerra.
Es una tropa de divinidades.

Faunos y ninfas son, y, tirso en mano,
locas bacantes, cuyas ebriedades

refrena Pan en vano.
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Ama, —flautaba el dios— lo femenino.
Amor y vino —alterna una bacante.
—Ama el Amor, ofréndale tu vino

y ríe de la Amante.
--Crea a la Amante el Amador.

—Y luego
encuéntrala distinta de su idea.
—Será ella fría.

—Y él será de fuego.
—O él agua y ella tea—.

Sileno, el Sancho Panza más antiguo,
gritó, borracho, —Tregua! que me aburro!
No es malo Amor, ni bueno. Sino ambiguo—.

Y se cayó del burro.
Se ve a la ninfa igual que si llegara

envuelta en espirales de su linfa.
Y baila aun, cuando la ninfa para,

el seno de la ninfa.
Su desnudez la viste de blancura.

Y es flámula su crencha, que en el aire,
psi con espinas no se la asegura,

agítase al desgaire.
La náyade, al bailar, el cuerpo brinda.

De pronto, un fauno, cuya piel espuma,
corre a la ninfa, quiere que se rinda,

la alcanza ya y la abruma.

IV

Allegro agitato.

El seno de la ninfa le bailaba.
La vez del ruiseñor olía a tilo.
Huyendo al bosque el fauno resoplaba,

con su conquista en vilo.
Entonces me sentí de carne, oh espanto!

Y estando en las tinieblas fui vidente.
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Qué anhelo deleitable, cruel quebranto,
me transmudó la mente!

Volvíme un hombre. Me apuntaba el bozo.
Amé el concepto que a la luz se empina,
la idea fuerte, el juicio sin rebozo

y la palabra fina.
Mis ojos eran fuegos de llamada.

Hinchióme el pecho aliento de centauro.
Viniéronme ansias de blandir espada

y de ceñirme lauro.
Amé la flor, el nido, la paloma.

Amé la noche, el día que amanece,
y, sobre el mar o encima de la loma

el astro que fenece.
Amé la tarde, cuando en su paleta

proyecta el sol matices como gritos
y montes viste de oro y de violeta,

conforme a eternos ritos.
Amé la invitación de los senderos,

el polvo de agua que edifica un arco
sobre la estrella de los derroteros

que vá a surcar mi barco.
Amé lo que pasó, la hembra, la nube,

los astros de oro en sus nocturnas rondas,
las alas cuando el vuelo baja o sube,

las velas y las ondas.
Y mi alma dijo el canto de su fuente,

nacida de la noche subterránea,
que se hizo arroyo, y ese volvió torrente,

y al mar corrió espontánea.
Amé el amor. Amé lo femenino.

En bella, en exquisita, en elegante.
Amé el Amor y le ofrendé mi vino

Mas desprecié la Amante
En la floresta crúzanse las voces.

La rueda de la danza gira y muele.
Sileno ronca. Su asno tira coces.
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La yerba hollada huele.
Desmelenadas corren, tirso en mano,

de yedra coronadas, las bacantes.
Y espanto ponen de la selva al llano

con voces y desplantes.
Se ve a la ninfa como si bailara

ceñida en la voluta de su linfa.
Y baila aun, cuando la ninfa pára,

el seno de la ninfa.
La viste el resplandor de su blancura.

Y flámula es su crencha, que en el aire,
si con espinas no se la asegura,

agítase al desgaire.
La brisa lleva aromas de violetas.

Y entre el ramaje muévense los ecos
de los refranes y las cantaletas,

como sonoros flecos.
—Ama el Azar, ventura del camino,

que acaso quita, acaso dá al andante!
—Ama el Azar!

Ama el Amor!

Y el vino!
—Y ríe de la Amante!

—Inventa el hombre a su Adorada.

—Y luego
encuéntrala distinta de su idea—.
(La Amada entonces es tan sólo un juego

que el Amador se crea?).
Así como se sueña yo vivía.

Mi espíritu a sí propio no se hallaba,
no obstante de seguir la hermosa vía

que mi vivir soñaba.
El bosque ha enmudecido. Duerme el viento.

La fuente ahora es la única cantante,
la calma ahora invita al sentimiento

a que se suelte y cante.
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En el vecino hogar, por la persiana,
los ojos ver lucir de una chiquilla,
como el rocío, al sol de la mañana,

entre las palmas brilla.
Llevar la niña del hogar vecino

en mi pensar secreto! Era costumbre?
Amor acaso? Pues si aun no era sino

como tapada lumbre!
Que una mirada que en el pecho anida,

que vá creciendo, eEpíritu y figura,
pueda, ay de mí! llenar toda la vida

de pena y amargura!
Pudieras hoy reír, Hada, muy recio!

Tú lo sabías, hembra solapada,
siempre a la Amante que sufrió el desprecio

la vengará la Amada!
Aquélla que no sabe, que no siente,

aquélla que o es estúpida o no es bella,
aquélla que perjura y se desmiente,

aquélla, pues, aquélla!
Ya no es la fuente la única cantante.

Ahora con la fuente canta el viento,
que recogido estuvo un breve Instante,

y canta el sentimiento!
Bañáronse alma y tierra en sus rocíos.

Y el estupor, —reliquia de quebrantos----,
la sombra y el silencio, tres vacíos,

llenáronse de cantos.



VIGIL DIAZ
(1880)

Es el poeta de las inquietudes. Pomposo. Sensual. Polifacé-
tico. Altisonante. Lírico hasta lo ultrafantasista. Apasionado. Ver-
balista. Sus poemas son un torrente donde se mezclan todas las
más sabias eufonías de las siringas apolíneas, de las flautas páni-
cas, de los caramillos anacreónticos, con los ruidos y la euforia
de los boulevards parisienses y de las umbrosas selvas tropicales.
Hace grandes orquestaciones y quema los más vistosos fuegos ar-
tificiales para celebrar su fiesta de amor con la vida y exhibir los
secretos que les va sorprendiendo a las pequeñas y a las grandes
cosas, a la mujer y a la jungla, al macho cabría y a la aurora.
Hace poesía hermética. Inventa formas verbales. Crea el vedhri-
nismo, estilo poético modernista, anterior al ultraísmo de España,
y que fué el predecesor del postumismo de Domingo Moreno Ji-
ménes y, en cierto modo, su rumbo orientador, aunque el postu-
mismo no naciera de él.

Su gran talento se ha prodigado hasta el punto de restarlo
intensidad a su obra, demasiado difusa y confusa, por lo que la
labor de creación se entorpece con la frondosidad. Agota los re-
cursos de los vocablos. A ratos, se diría que lo obsede el sonido
y el color, y nada más, sin importarle otra cosa que el sentido
plástico del verbo, y pinta con palabras.

Su pífano de oro anunció la diana de la evolución de la poe-
sía dominicana.

Obras poéticas: Góndolas (1912)
Galeras de Paros (1927)
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TIMPANO DE LA MONTAÑA

Mi querida,
que es una negra retinta,
dulce y armoniosa como el cuello de una cítara de ébano,
con pulpa de coco en la sonrisa
y esencia de mandrágora en los dobleces,
me aguardó en la talanquera
para decirme:
"el cabrón ha muerto".

En un lecho de piedras,
junto a los corrales,
pul"do por su cuerpo velludo y rijoso,
está tendido el padre
y señor
del aprisco.

La luna de anoche amortajó su cadáver,
y el sol de esta mañana,
calentó las esponjas de sus barbas patriarcales.

En los libros de amor de Publio Ovidio Nasón
aprendió el arte de amar,
y conquistó mil borregas
con la sirynga de Pan.
Para que no coman de su lúbrica carroña famélleos canes,

le haremos exequias griegas en la sabana.

VISION LUNAR

Señera luna yo te he visto:
sobre las cumbres altivas;
sobre las cataratas bravías;
sobre los ríos musicales y errabundos;
sobre el mar veleidoso y pérfido;
sobre las lagunas extáticas;
sobre las envergaduras de las naves perdidas;
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Señora luna yo te he visto:
sobre los caminos polvorientos y sabios;
sobre las ruinas solitarias;
sobre el plumaje de los cisnes dormido;
sobre la pampa inmensa;
sobre las tristezas de las necrópolis;
sobre los campamentos bárbaros;
sobre el marfil de los cadáveres;
sobre los charcos de sangre;
sobre las carroñas de las bestias:
sobre los jardines solitarios.;
sobre el espejo de las fuentes olvidadas;
sobre el dolor de los hospitales;
sobre el arabesco de los frailes;
sobre los pámpanos de las fiestas;

Señora luna, yo tengo un anhelo exótico y profundo:
quiero verte dormida, sobre las gemas de sus
ojos y sobre las pálidas ojivas de sus manos
góticas.



RAFAEL DAMIRON

(1882)

Es el criollista por excelencia, pero en su verso, es vario,
aunque conforme a las reglas clásicas. Tiene una abundante pro-
ducción poética que no ha recogido en libro. En cambio, la nove-
la, el ensayo, la política, el teatro y el periodismo son sus fre-
cuentados y el acervo nacional se enorgullece con las brillantes
y numerosas producciones de su talento polifacético y combativo.
¡ Lástima que su privilegiada pluma no se detenga más en los
campos armoniosos de la poesía!

Obras poéticas: Ninguna publicada.

A RAFAEL DAMIRON hijo

El aura matinal desaliñaba
tus cabellos castaños,
sobre tu mano, tu mejilla blanca
y tus ojos en mí, fijos y huraños.

En mi labio, secretos de la vida
que de siglos me hieren,
remedaban en torvas sinfonías
las promesas que mueren,
mientras alguien, que es lámpara divina
cuya luz celestial es tu sonrisa,
mi sendero alumbraba
con su luz imprecisa.
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Dijérase que tú, que apenas puedes
conocer el perfume de las flores,
iluminado por mi pena quieres
conocer mis dolores.

TIijo mío, la vida de los pájaros
es una vida llena de inocencia,
corre a jugar debajo de los árboles
y no sepas jamás de la inclemencia
del mundo, que su tósigo siniestro
mata toda esperanza,
y mal harás con despreciar tus juegos
de niño, donde ríe la alabanza
de las cosas, para escuchar contrito
la queja de este pávido tormento,
que es en mi ser un silencioso filtro
por donde se me va to-do el aliento.

Quédate allí, cabe la alegre danza
de los ramos floridos.
I-Iuye de las tristezas de las almas
que padecen, y juega con los nidos.

CAMPESINA

Dende que ese indino me se fué con otra
ni psca yo siento de querer por naiden,
con lo que lo quise me basta y me sobra
pa que ningún otro se atreva a mirarme.

Manque las mujeres semo como sernos,
caña pa el ingenio no soy que me cargan;
soy de las que digo, que a lo hecho pecho,
pa que naiden goce mirando mis lágrimas.

¿Qué se fué con otra? ¿Qué ya no me quiere?
que su gusto sea lo que Dios disponga,
yo no diba a hincarme pa que me desprecie
ni por una caja de doscientas onzas.
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Mesmamente asma, como me ha dejao,
sin que yo lo ñame, lo veré en mi puerta,
y como a los hombres se le mete el Diablo,
que no pasó nada, yo me adré de cuenta.

CRIOLLA

Debajo de los palmares
tengo plantado un bohío
que entre olorosas pomares
y renuevos de azahares
copia el espejo del río.

Bajo su oscura techumbre
tengo mi hamaca colgada,
sin una luz que me alumbre
pues nadie enciende la lumbre
que tu dejaste apagada.

Cuando la tarde declina
después de dura faena
se adueña de mí la pena
que tu recuerdo envenena
con tu ingratitud mezquina.

Tengo en mi pecho clavada
como un puñal traicionero
la voz de aquella tonada
con que dejaste burlada
la fe de mi amor primero.

Cuando me quieras, te quiero
cuando me olvides, te olvido
como el pájaro señero
lo mismo puedo en tu alero
que en la selva hacer mi nido

Debajo de los palmares
tengo plantado un bohío
que entre olorosos pomares
y renuevos de azahares
copia el espejo del río.
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PRO FILIS

-He extendido los brazos y una rosa
de eternidad, el porvenir me advierte;
he burlado por fin la sijilosa
y taimada perfidia de la Muerte.

Ya no tengo horizontes: he creado
he sentido ante mí, que el viejo muro
del tiemir) engañador se ha derrumbado,
ya soy saa inmortal en lo futuro.

Duerma su sueño del que no despierte
lo que no puede conformar mi suerte...

Bien puedo darme a caminar a prisa
por mi senda imprecisa,
'que un lazarillo impúber y paciente
un hijo,
tengo para salvar la inconsistente
tregua de mi afanoso regocijo.

Hoy me siento más fuerte
,que el amor, y la muerte,
,oh dulce vida, de mis treinta años
cine en nueva flor de carne se transforma
y que rige entre glóbulos huraños
el génesis perfecto de la forma.

Ahora ven, fecunda simpatía,
madre armoniosa de las conjunciones
que iniciaste cien mil renovaciones,
graba un sello de fatal ironía
en la filosofía
,de las estériles generaciones...

Y que sonrisas de aleluyas riegue
la carne que mi carne hizo de amores,
cuando la hoz demoledora siegue
el jardín de mis mundos interiores...



VALENTIN GIRO

(1883)

Valentín Giró fué, con Virgínea, el clarín modernista que
más revuelos causó en nuestro mundillo intelectual. Buen poetas.
amante de la literatura francesa, construye con arrogancia y ter-
nura a la vez, con discreto empeño retador y ungido de posible-
mente místicas resonancias. Ha escrita uno de los poemas de ma-
yor aliento del acervo nacional, por la intención psicológica y par
la extensión. Es desigual. Maneja con seguridad el plectro y sus•
versos saben ofrecer a un tiempo la armonía interior y una co--
rrecta arquitectura.

Obras poéticas: Ecos mundanos
Clemente
Oda a Lindbergh
jacinto Dionisio Flores (poema simbvl;co) 
(1935)

Sinfonía heroica (1941).

ALMA

Lfa hermosa, arrebatada, lo envolvió en sus ardores
-sus brazos lo anudaron sobre su seno astral.
Y entre besos, mordiscos, suspiros y estertores,
- toda la ardiente gama de los rojos amores—
pasó la noche entera, satánico y sensual.
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La aurora en la montaña divina sonreía
cuando el mancebo dijo: "Suéltame, siento hastío"
Después ... domaba un potro, tumbaba un monte, abría
para su siembra, riegos; luego, se zambullía,

como un pez, en el río.. .

ENSUEÑO

Escucha, encantadora fujitiva
que interpretar mi corazón no quieres:
tu palidez mortal me tiene enfermo
y presiento, al mirarte, que te mueres...

Es tan débil tu cuerpo delicado,
tu vida eEtá de levedad tan llena
que un hálito veloz puede quebrarte
como un pétalo frágil de azucena.

Surgir parece a tu redor la niebla
como para envolverte en un misterio,
y en tu camino palpitando dejas
un lejano rumor de cementerio.

Finas esquilas en tu voz sollozan,
blancor de leche en tu pupila vaga,
y tu reir parece hilo de luna
que en la espuma del mar vibra y se apaga.

Frágil, blanca de niebla, y errabunda
como del aura leda suspendida,
pareces una virgen temblorosa
del hondo seno de la tumba huída.

Frágil, blanca de niebla, y errabunda
y cuanto más sutil y visionaria
pasas por mi fantástico camino
más pura es tu belleza funeraria,

Y más te quiero, fujitiva niña
que temes al contacto de mi mano
porque vamos, yo ardor, hacia la vida
y tú, vapor de enEueño, hacia el arcano!
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VIRGINEA

Se murió Natalia. Virgen que tenía
en los ojos muchos sueños y delirios,
y en los tristes labios todos los martirios
de la cruel anemia que la consumía.

En el blanco lecho su cara fulgía
como nívea estrella sobre un mar de lirios,
mientras en la alcoba los trémulos cirios
llovían miradas de melancolía...

Al Vésper, en andas, en hombros de amigos
iba lentamente para el Camposanto.
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Después, cuando todos a casa volvían
mudos, pensativos. .. , como rubios trigos
vieron que en el cielo, radiosas de encanto,
todas las estrellas reían... reían...



FEDERICO BERMUDEZ

(1884- 1921)

Un intenso lirismo melancólico llena de vaguedad y de tris-
teza su poesía. Ama las puestas de sol y vierte en sus versos la
languidez cariciosa de los atardeceres. Una música lenta, una in-
finita lejanía, una escéptica dulzura le roen el corazón. Adora en
el silencio. En medio de los gritos solares, del desgarramiento de
los campos de caña de azúcar, de la miseria del hombre de traba-
jo, él alza la hostia de su ánima enamorada y revencia la belle-
za morbosa de lo suave y de lo triste.

Los buceadores de nuestra literatura lo han olvidado o fin-
gen ignorarlo. (Una poesía idealista, sin motivo aparente, que
nace en ella misma y de ella sólo se alimenta, no es plato para
seducir los paladares de Gargantúas zoilescos) . Lo cual ha sido
causa de un relativo oscurecimiento de este poeta y de otros, se-
mejantes a él en la intensidad lírica, y, en cambio, ha coadyu-
vado al fomento desgraciado de un género de poesía donde hay
muchas cosas, menos poesía.

Federico Bermúdez era, sobre todo, el alma sencilla, apasio-
nada de los humildes. Su verso, fino, elegante, discreto, denuncia
la pobreza para condolerse con ella y, sí nó un grito rebelde,
lanza un aye y otro aye y otro aye en defensa de los miseriosos.

Esta condición no es una"actitud" en su poesía. Así como
tampoco determina una moda de su espíritu poético. Más bien es
la versión candorosa de su piedad humana cuando el hálito divi-
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no de la poesía lo desarraigaba del barro terrenal para sumirlo
en abismáticas emociones siderales. Es un compadecimiento de
su calidad hombre con su dón de poeta.

Obras poéticas: Oro Virgen (1910)
Los Humildes (1916)
Las Liras del Silencio (1923).

A T R I O

El misterio es el alma de la virgen Poesía,
en el lago es silencio y en la estrella temblor;
dad al verso el lenguaje de los largos silencios,
.pomo en lago y estrella que el misterio nimbó.

Dejad siempre velado bajo el ala del verso,
para ciertos espíritus, lo más blanco y mejor;
tal .así como bajo de una tímida niebla
el matiz impreciso de una incógnita flor.

Lo que dice el absurdo inarmónico idioma
de los labios que hablan, es salvaje dicción;
en la lengua divina de la Maga Poesía,
el silencio idealiza la palabra mejor;

Así tal, bajo eI césped, como en tórpido limbo,
la fragante violácea de su encanto de flor;
tal así, tras el velo de la bruma flotante
da una estrella lejana su indeciso fulgor...!

CAMPANAS DE LA TARDE

La tarde.
Gris de perla.

Los árboles en una
meditación ambigua, de ensoñación o duelo;
pupila de la tarde romántica: la luna,
colmado el gris plomizo del solitario cielo!
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Por momentos sus alas: inmóviles al vuelo,
reccje la penumbra que finje ser la ojera
de la pupila blanca, sonámbula y viajera
que calma -el gris plomizo del solitario cielo!

El angelus.
Esquilas...

Lamentos funerarios
que vuelan de los bronces de viejos campanarios

con un compás doliente de apesarado vuelo!
Yo sueño bajo el oro de estas horas tranquilas,

y en embriaguez de amores recojen mis pupilas
tu imagen en la errante del solitario cielo!

OH! TARDES ADORABLES...!

Ort! tardes adorables de aquel lejano estío!
oh! siesta de mis sueños sobre i u pecho en flor,
venid rasgando brumas y sombras de mi olvido
a orar cabe el sepulcro de aquel perdido amor. .

Orad en el divino lenguaje del silencio
por todos los ensueños de aquella casta edad,
doliente margarita que aquellos blancos dedos
acaso no recuerdan que deshojaron, ya...!

Oh! tardes adorables de aquel lejano estío...
Volar de blancos besos en alas del idilio,
arrullos de las almas bajo el sereno azul...

quiméricas visiones de mi universo efímero,
traed a los oscuros rincones de mi olvido,
blancas reminiscencias de aromas y de luz!

PARECES UNA TARDE

Pareces una tarde que va a morir, Señora!
tan honda es de tus ojos la intensa languidez
y el velo de profunda tristeza evocadora
que cae sobre la cera de tu anemiada tez!
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Al fondo de tus ojos, por tu pupila mustia
se asoma tu alma triste con nimbo de pesar,
y vaga en tu mirada con la infinita angustia
de un pájaro cautivo con ansias de volar!

Pareces una tarde que va a morir... Señora!'
y si bajo la intensa tristeza evocadora
que cae sobre la cera de tu ideal perfil,

Le abismas en tus sueños de pálida Madona,
parece que tu alma de virgen te abandona,
y finges una estatua de pálido marfil...

SIMBOLO

Aquel viejo enigmático y sereno,
de triste palideces marfilinas
y miradas de dulce Nazareno,
echóse a descansar bajo las ruinas... r

Y en el vasto silencio vespertino,
tras un largo suspiro y un bostezo,
cerráronse del sueño al hondo beso
sus ojos de cansado peregrino...!

Cuando la tarde huyó triste y doliente.
con la noche se entró por el oriente
la luna, y al verter sus argentadas

claridades silentes en las ruinas,
bañó con sus miradas argentinas,
¡dos míseras grandezas olvidadas!

SERENAMENTE GRIS

La lluvia, tornadiza como una polvareda,
más flota que desciende, serenamente gris. *
el viento, adormilado, sobre la tarde queda
y sobre los ramales la nébula sutil...

Cabalgan por el ether tristezas invernales,
y en la tranquila estancia, serenamente gris,
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,mientras la vaga niebla se asoma a los umbrales
te duermes en mi pecho como una flor de lis!

Tu joven pecho cándido me brinda sus latidos
y tus fragantes labios, dulces y sonreídos
me invitan para el beso romántico sutil,
y mientras que yo beso tus labios virginales,
envuelta en sus dolientes crespones invernales
muriendo va la tarde, serenamente gris...!



OSVALDO BAZIL

(1884)

Elogiado por Rubén Darío, se pudo creer que fuera el lla-
mado a representar por sí sólo, toda la poesía dominicana. Su la-
bor posterior no acusa el índice de altura que su iniciación poéti-
ca anunciara. Tiene en su haber una de las más hermosas poesías
líricas nacionales: "Pequeño nocturno" y es el compilador del,
hastr. ahora, más extenso conjunto antológico de nuestros poetas.

Obras poéticas: Rosales en flor (1901)
Arcos votivos (1907)
Parnaso dominicano (1912)
Parnaso antillano (1913)
Campanas de la farde (1922)
La cruz transparente (1939)

EL ALBA DE LOS MENDIGOS

El paisaje es de oro bajo el claro del día,
¡ qué tempranito es dentro del parque amigo!
La magia de las alas riman su melodía...
¡ Y en un rincón del parque sueña un viejo mendigo!

Los sonoros cristales del matinal poema
vibran ardientemente sobre el azul miraje,
la floresta se hechiza de poesía suprema
y la gratia del Alba nupcializa el follaje.
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La visión del mendigo me impresiona al instante:
en un rincón del parque, bajo la luz incierta,
se ha quedado dormido el viejo '.suplicante
sobre un banco de piedra como una rama muerta!

¡ Miserable fantai,ma! ¡Héroe sin pan ni gloria
de una cruel epopeya que vives cada día!
¡ Tus carnes deplorables están ebrias de escoria,
y en medio de esta fiesta eres una ironía!

Estás entre las flores —¡qué ridícula hazaña!—
Si eres como una mancha que la tierra envidiosa
hace surgir piel seno de su lóbrega entraña
para herir la dulzura de la aurora radiosa!

Pero el Alba es tan buena que sobre el mal describe
su milagro de nácares, y es su lumbre de oro
la primera limosna que el mendigo recibe
sobre su faz hirsuta y su humillante lloro!

¡ Oh, triste suplicante de temblorosas piernas,
debajo de tu lecho, tu perro fiel vigila
tus harapos mugrientos. Y ante las alas tiernas
de la alondras fija su tórvida pupila!

¡ Viejo mendigo, el Alba ora sobre tu cabeza:
baña de amor tu rostro, y compasiva, enjuga,
la silenciosa lágrima que eternamente reza
en tus desolaciones de claudicante oruga!

¡ Qué tranquilo tu sueño! ¡Qué feliz te imagino
tirado así en el banco como un esquife roto
que el mar echó en la costa. . . y ensombrece el camino
de los que pasan trémulos, de su final ignoto!

Abre mi pensamiento, sobre el feroz destino,
su vuelo interrogante. Pienso, como abismado,
si no seremos todos en distinto camino,
pordioseros por algo que no hemos encontrado....

Y siento que recibo del Alba la primera
limosna de su lumbre y que me enjuga el llanto:
también el Alba sabe que arrastro mi Quimera
como una pordiosera, bajo el ala de un canto!
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Y arrepentido, imploro, por la paz de aquel viejo
tan triste y miserable!. . . Y el horror que me inspira
su sombría silueta inc hace daño y me alejo
de aquella sombra tétrica que en el banco respira!

Pero ya el Alba pasa. Y el siniestro mendigo
deja el banco de piedra. La ciudad se despierta.
La vasta llamarada del .sol es un castigo
que el infeliz comprende. Se oye un abrir de puerta.

La epopeya doliente de aquel día, su duelo
proyecta sobre el paso del héroe sin abrigo,
y hermanadas, contemplo, rodando por el suelo,
la sombra fiel del perro y la sombra del mendigo!

PEQUEÑO NOCTURNO

Ella, la que yo hubiera amado tanto,
la que hechizó de músicas mi alma,
la que más blando susurrar de égloga
derramó en el azul de mi;s mañanas,
me dice con ternura que la olvide,
que la olvide sin odios y sin lágrimas.

Ella, la que me ha dado más ensueños
y más noches amargas,
se aleja dulcemente,
como una vela blanca.

Yo, que llevo enterrados tántos sueños
que cuento tántas tumbas en el alma,
no sé por qué sollozo y por qué tiemblo
al cavar una más en mis entrañas.



VICTOR GARRIDO

(1886)

Ha querido permanecer fiel a la tradición de '.a gran poesía,
incontaminado de ismos. Un pensamiento elegante conduce discre
tamente su verso por los senderos de la galantería. Buen conocedor
de reglas, cultiva el ritmo clásico, aunque su verso está tocado
de la deliciosa agilidad moderna. Correcto en la forma, profundo
en la idea, novedoso en la imagen, sabe cincelar esa atrayente y
peligrosa ánfora que es el soneto.

No ha publicado libros.

ARIA DE OTOÑO

Un rubicundo amanecer de estío
me engalana de rosas la tristeza
cuando se juntan tu mirar y el mío,
y llenas con ilílica promesa
la soledad de mi rincón vacío.

Te quisiera apartar de mi camino
por toda la ilusión que me despiertas,
cuando en tus pesadumbres adivino
que son hermanas nuestras cosas muertas.

Quisiera huir del sueño que te nombra
por todo el mundo que de mí te aleja-;
pero hay algo interior que no me deja
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y que me acerca a tí como tu sombra.
Siento que es tarde para alzar mi tienda

en el recinto en paz de tus aduares
y que me enluta la espinosa senda
un desmayo de soles tutelares.

Mas el hondo dolor de no tenerte
y la congoja de tu amor distante,
no valen la ventura de quererte
en la orfandad de mi existencia errante.

Te busco a mi pesar como la escala
que ha de subir mi corazón al cielo;
tu amor me da la vibración del ala
y el impulso recóndito del vuelo.

Eres la imagen de un ensueño puro
que solloza perdido en una estrella;
eres la voz, partida de querella,
que se levanta del misterio oscuro,
y me llama con una melodía
que es toda vaguedad de lejanía.

Eres la niebla que besó a la aurora
la cabellera de verdor del prado,
lo que he visto y soñado
en la mágica hora
en que la luz de la razón fulgura
entre sombras de olvido y de locura...

Por todo lo que has puesto de retoño
en mi pálido otoño;
por todo lo que tiene de martirio
la blancura de lirio
que me separa de tu ruta de oro;
por todo este silencio en que te adoro
sin violencia ni lloro,
te bendice mi pena,
que es tan dulce y tan buena
desde que el alma se me va muriendo
por tí soñando y por tu amor viviendo.
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EL CAMINO EN LA MONTAÑA

El camino se interna en la montaña
al través del silencio y la espesura,
como una sierpe elástica y oscura
que pretendiese devorar su entraña.

El hosco matorral y la maraña,
el torrente que baja hasta la hondura,
el risco alevo y la escarpada altura,
en vano intentan detener su hazaña.

Y cuando el sol, como un titán vencido,
entre el naufragio que en poniente arde,
se desploma en el báratro celeste,

en la salvaje soledad perdido,
se recuesta el camino con la tarde
sobre la cima del picacho agreste.

ELEGIA BLANCA...

Estoy triste, Señor, porque se muere
la amada de mi vida;
la que nunca me enoja ni inc hiere,
la que puso en mi alma que la quiere
la blancura de un ala bendecida.

Me la llevas. . . después que me la diste
como una rosa blanca...
Si en mi jardín de ensueños la pusiste
toda alma, toda dulce, toda triste,
por qué, Señor, Tu mano me la arranca?

Para tu gloria tienes, cuanto aspira
el santo anhelo tuyo...
yo no tengo más luz que si me mira,
más gloria divinal que si suspira
ni más tierna ventura que su arrullo.

No la lleves, Señor, para tu lado!
No me quites mi aurora!. .
Permite que mi ser por ella amado.
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viva en la gracia de su amor bañado
cual si fuera en tu gracia redentora.
- Yo era malo, Señor; ahora soy bueno....

Ella me dió su albura...
Dejé para volar cuanto de cieno
había en mi ser... y estoy de azul tan lleno
como lo está. la fuente •de frescura.

Era la vida para mí un sudario
que en hielos me envolvía.. .
En mi rudo camino solitario
cada paso en la sombra era un calvario...
y ella juntó su mano con la mía...

Y cuando todo para mí se anima
y es la vida una gloria,
quieres tronchar la perfumada rima
que ine enseñó a vivir sobre la cinta,
y trocar mis alburas en escoria!

Ten piedad de su boca que- es un lirio,
de sus ojos azules,
de sus manos nevadas como un cirio,
y del cruel y recóndito martirio
que me darás al desgarrar sus tules.
Señor.., la quiero porque me hizo bueno,
porque me dió pureza. .
y está mi corazón de ella tan lleno...
y es su amor para mí como un sereno
resplandor de bondad y de belleza...

Si deshojas, Señor, entre mis brazos
la amada bendecida,
me darás el negror de los ocasos,
y dudaré de tí que en tus regazos
tienes la luz del bien y de la vida...

HOGAREÑA

Qué hermosa esta quietud apetecida)
el hogar apacible donde impera,
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el blasón de tu magra cabellera
y el rondel de tu boca florecida.

Cuando mi alma por la lucha herida
vuelve a esta paz gloriosa, se dijera
que un frescor inmortal de primavera
vigoriza la savia de mi vida.

Amor! ... Divino amor!... En tu regazo,
la santidad de tu fecundo abrazo
le da a mi corazón bienes prolijos.

Y vencedor me siento de la suerte,
del porvenir oscuro y de la muerte,
al mirarme en la sangre de avis hijos.

LA VOZ DEL SILENCIO

La tarde en oro pálido moría
obre la pompa audaz de les ramajes,

que en la dulzura vesperal del día
desbordaban su.s hálitos salvajes.

Sobre la flor de púrpura que ardía
en el albor nupcial de tus encajes,
flotaba la nostálgica poesía
-del blando anochecer de los paisajes.

Nuestro silencio, de inquietud opreso,
floreció ante el azul de las distancias,
embriaguez del idílico embeleso.

Y entre un hervor divino de fragancias,
con la angustiada música de un beso
epilogamos nuestras hondas ansias.

P AX

(En las ruinas de San Francisco)

Un silencio profundo en tus arcadas
llena de paz histórica el convento.
Afuera arrastra su plumaje el viento
sobre las callejuelas desoladas.
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Penetro en el recinto. Mis pisadas
prolongan su rumor como un lamento
y en lo infinito de mi alma siento
el peso de las bóvedas calladas.

Doblo en el polvo la abatida frente
para alzar mi recóndita plegaria
en la calma beatífica y doliente;

Y contempla mi mente visionaria,
que la sombra de Ojeda, lentamente,
se incorpora en la nave solitaria.



R.. EMILIO JIMENEZ

(1886)

Además de sus condiciones de poeta, Ramón Emilio Jiménez
ha sido un devoto de la enseñanza y para contribuir a ella, tiene
publicadas numerosas poesías didascálicas, a las cuales algunos
compositores nacionales les han puesto música y son cantadas en
las escuelas del país. Toda su obra está encaminada en el sentido de
ofrecer algo al lector, para su beneficio moral, intelectual o espi-
ritual. Es un poeta que traduce los sentimientos de la vida crio-
lla, realzándolos con su amor a lo bueno, a lo bello y a lo útil.
Es, también, un escritor fecundo. Ha publicado muchas estam-
pas de la vida criolla y ensayos filológicos.

Obras poéticas: Espumas en la roca (1917)
La Patria en la canción (1933).

BODA DE RUISEÑORES

Era un trío admirable de dulces ruiseñores
disputándose, a trinos, de una hembra el amor,
que, junto al grupo alado,
picoteando alegre la encendida corteza de una fruta

en .sazón
por cuya abierta herida, la sangre de la pulpa
manchaba el suelo de arrebol,
provocaba la lucha de los picos abiertos
para su dulce boda con el mejor cantor.
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Teatro de la escena: la fronda virgen, húmeda
por el rocío, apenas, de la noche anterior,
y comenzó la fiebre del lírico torneo
como a la media llora de haber salido el sol.

El primero dió al aire la joya de su flauta
que el bosque accmpañó
con la variada música del viento y del arroyo
que fluye adulador.

El segundo, internándose esmeraldas adentro,
penetró en lo más íntimo de la fronda, y cantó
como para que el hueco del follaje s.irviérale
de amplio resonador.

Faltaba el más osado de aquellos trovadores:
voló a la rama más enhiesta, el pico
sobre ella limpió
de toda huella inútil de festín mañanero,
y se entregó al divino fluir de la canción.

En la panida música se adivinaron quejas,
rumor de alas, sueños, inquietud,
la ilusión de tres perlas en un nido
y el final de aquel nido en el azul.

La hembra, enamorada,
dejó el fruto sangrando como un arrebol,
ganó la débil rama que el canto estremecía,
y culminó la escena con un triunfo de amor

 los dos vencidos, miraban alejarse,
soñando con el nido, bajo el oro del sol,
cuatro alas tendidas en fuga victoriosa
sobre los aplausos del viento adulador.

EL ENCUENTRO DEL PERRO

Venía un perro por la vereda;
yo iba solo, de él temí;
miré una piedra que en ella había
y en un impulso la recogí.
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Pero el instinto que por mi vida
vela impaciente como un guardián,
miró hacía un lado pasar serena
la sombra triste del pobre can.

Hubiera sido villano gesto
que haciendo burla del animal,
le castigara con una piedra
por el capricho de hacer el mal.

Nobleza --dije--- pide nobleza,
le castigara con una piedra
y abandonando la piedra audaz,
seguí, la mano llena de polvo
y la conciencia llena de paz.

EL PODER SONORO

Iba por el monte gozando verduras
al favor divino de la soledad,
cuando en lo más recio de las espesuras
ví un hombre con aire de ferocidad.

Hosco, sucio, armado, me inspiró recelo;
pero contrastando con mi turbación,
de su obscura boca se alzaba hasta el cielo
un c,ilbido alegre como una canción,

Y ya no hubo miedo, porque el mal no fía
al poder sonoro su fatalidad,
cuando el labio se abre para la armonía,
el alma está abierta para la bondad.

MIS DOS MADRES MUERTAS

Dos madres tuve un día y no tengo ninguna:
la que me dió su sangre y me llevó en su seno,
y la que completando l.a obra que hizo una,
recogió mi pobreza del fondo de una cuna
desde la edad de un año, y me enseñó a ser bueno.
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También tiene dos madres la simiente cautiva:
la planta genitora que en su verdor la encierra,
y la gran madre tierra,
que la toma en sus brazos como hija adoptiva,
le ofrece el hueco de una cuna
escondida a los ojos del pajarillo hambriento,
y luego, espiga tierna, la mece a sol y luna
en la hamaca del viento.

Y cuando árbol también, la bella espiga asombra
con la melena al viento florida y cancionera,
a la madre adoptiva le paga con su sombra
y honra la madre propia en cada primavera.

Tal ha sido mi suerte:
una me ha dado el ser,
y me enseñó la otra la virtud de ser fuerte,
la misma de la planta que sabe florecer
sin temor a las hachas que fabrican su muerte.

Al darme una su sangre miróse en dos partida
y una de esas mitades fué mi vida;
la madre es siempre una constante abnegación;
al tenderme la otra sus brazos redentores,
como carga llevarla sobre rieles de amores,
mi cuerpo, entre caricias, llevó a su corazón.

Yo era débil criatura,
enferma y pobre era
la madre verdadera,
y Dios, compadecido de tanta desventura,
me dió una nueva madre, que en ritmo de ternura
fué igual a la primera.

Rosal que de un terreno empobrecido
pasa a la maravilla de un cantero
al amor de otro barro que termina
la obra del barro en que vivió primero,
así yo de la vida en la faena,
barca que tuvo un nuevo timonero,
pájaro que del nido tutelar
pasó al jergón de la pollada ajena
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,y el ave nueva le enseñó a cantar;
sus propios goces y su propia pena.

Si el ofrecer la vida para dar nueva vida
en el calvario de la maternidad
es sacrificio heróico que mantiene encendida
la llama redentora de la fecundidad,
¿qué nombre ha de tener
la que no siendo madre por la naturaleza
se eleva a la más alta virtud de la belleza
y es madre por deber?

¿qué nombre tiene en la moral escrita
esta ofrenda infinita
de dar el alma a la criatura ajena
la que no es madre suya,
pareciendo decirle, ya que Dios me hizo buena,
si te falta tu madre yo seré madre tuya?

Murió la madre propia
y la que me enseñara lo que por ella sé,
aquélla de quien soy como una débil copia
y la que supo ungirme con bálsamo de fe;
pero llevo en el pecho la dulce sensación
de que a las dos amé,
y con las dow fuí bueno, partiendo el corazón,
y a las dos enterré...



EMILIO A. MOREL

(1897)

Sigue la tradición poética de Enrique Henríquez, aunque
sus puntos de contacto son simplemente ideales: en lo que res-
pecta a la amplitud sonora del verso y a su contenido épico-civi-
lista. Ha hecho periodismo y ha publicado libros políticos-sociales.

Obras poéticas: Lucérnulas (1911)
Puñado de simientes (1915)
Pequeños poemas (1937)
Armas dominicanas (1939)

AQUEL LUCERO BLANCO

Aquel blanco lucero,
al cerrarse los párpados del día,
era siempre el primero
que los ojos abría.

I semejaba un pájaro cautivo
en el azul, imaginando vuelos
i convirtiendo su mirada en vivo
juego de claridad sobre los cielos.

1 siempre que el lucero aparecía
en su invariable senda,
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una envidiosa rana le decís
desde el lúteo rincón de su vivienda:

—¿Por qué te asomas a mis soledades
furtivamente? Díme lo que quieres
al deslizar tus tibias claridades
en la quietud de mis anocheceres.

¿No sabes que la sombra es toda mía,
lo mismo que el azul es todo tuyo,
i que a veces me hastía
hasta el fulgor errátil de un cocuyo?

Haciendo florecer en mi laguna
frágil rosal de perla,
viene a verme la luna
sin que y„o me moleste para verla.
1 sin embargo, tú, que nunca prendes
una ilusión de luz en rosa alguna,
me pides alabanzas, ¡i pretendes
tener la aristocracia de la luna!

Así el reptil hablaba
cuando el blanco lucero aparecía;
i, después de croar, se acurrucaba
en su lúteo rincón, i se dormía

 la media noche
cuando el aristocrático lucero
f'ngía descender, en un derroche
de luces blancas, sobre el mundo entero.

1 de s pertó el reptil. Con hosco ceño
fijó les ojos turbios en el hondo
caudal del agua, i vió el perfil risueño
de su rival moviéndose en el fondo.

¡Cuán irónica fué su carcajada
cuando creyó tenerlo prisionero,
i figuróse ver, mustia i ahogada,
la argentina belleza del lucero!
—Ya ves, astro infeliz! Estabas ciego
de pueril vanidad. Tánto ufanarte



100 ANTOLOGÍA POÉTICA DOMINICANA

de unas galas efímeras: y luego
caer entre mis aguas para ahogarte!
.......................................

I ajeno a ese lenguaje rencoroso,
desde una altura cenital el astro
bañaba el lomo gris del envidioso
con un blancor sereno de alabastro...

SAN FRANCISCO DE ASIS ENTRE LOS PAJAROS

i

S.arn Francisco de Asís erraba un día
por remotos parajes, preguntando
a cuanto ser veía
si lo acosaba el hambre, si quería
pan del pan que su mano iba dejando
a la miseria cruda i sin abrigo:
pan de resignación i pan de trigo.

San Francisco de Asís buscaba un día
vidas atormentadas
por el dolor, cuando en el seno agreste
i hojoso de la Umbría
encontró la piedad de sus miradas
a un ruiseñor que ,estaba en la agonía.
—Hermano Ruiseñor... —exclamó el Santo,
con los brazos en cruz, —hermano mío,
díme ..i tu quebranto
lo concibió la voluntad del cielo,
o si fué la del suelo
para secar las fuentes de tu canto.

El ruiseñor no contestó. La suave
bondad del Santo se inclinó hacia el ave
para decirle: ---Hermano,
ven a mi soledad hasta que vuelva
la salud a tus carnes;
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allí no encontrarás florida selva
ni paraje florido,
sino el crudo rigor de los veranos:
mas, para darte la ilusión de un nido
fresco y amable, te daré mis manos.

1 San Francisco se llevó consigo
al ruiseñor enfermo. I fué tan dulce
el amoroso abrigo,
i tan hijo del cielo
el infinito celo
que el ave halló en el corazón del Santo,
que a poco tiempo levantaron, juntos,
una oración el uno: el otro, un canto.

Iz

Enfermo i solo... Lejos de la gente,
que ignoraba su mal, pensaba el Santo
en que ya la Implacable
rondaba ansiosamente
la tosca celda en que la limpia fuente
de su misericordia inagotable
cantaba el bien, tan armoniosamente.

I dijo al ruiseñor: —Mi buen hermano,
muy pronto a mí me faltará el aliento,
i a tí la débil mano
que te busca el sustento;
vuélvete, pues, al bosque i que te ayude
la mansa diestra del hermano Viento.

1 así dijo a los otros
pájaros: —Vuestro nido
os espera, volved a vuestro prado;
y si encontráis que ha sido destrozado
vuestro hogar venturoso, como he sido
yo para con vosotros, sed vosotros
con el que hubiere roto vuestro nido.
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¿No sabéis que se encuentra
la hermana Muerte en el umbral, queriendo
que mi conformidad le diga: entra?

I gimió el desconsuelo
del ruiseñor:— ¡Oh, déjame a tu lado
para verte cruzar, transfigurado,
los caminos del cielo!

La turba alada dijo entonces: —;Falta
que nos enseñes la virtud más alta,
la de morir sonriendo!
I cuando hablaron todos de tal suerte,
San Francisco de Asís sonrió, diciendo:
—Entrad, hermana Muerte...

CANAAN

I tú, ¿nada le dices? ¿No le ofreces la mano?
¿No fué siempre contigo lo mismo que un hermano?
Todas tus compañeras están gimiendo... Mira
cómo la más pequeña se conmueve y suispira
de sólo imaginarse que en tan largo sendero
será negra, muy negra la noche del viajero.
Anda! Corre a sus brazos! Besa su boca triste.
El se formó a tu lado. Tú a su lado creciste.
¿Tiemblas, te ruborizas? ¿Qué pensamiento insano
despertarán tus besos? ¿No es él como tu hermano?

II

1 aquella indiferente
niña inclinó la frente
melancólicamente,
i se volvió de espaldas al grupo, que seguía
en lamentosa plática, porque ese mismo día
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el mancebo más joven, más bello i más fornido,
marchaba hacia un lejano país desconocido
halagado por una
quimérica esperanza de conseguir fortuna.

III

I todas las miradas
volviéronse azoradas
a la niña insensible i taciturna,
hermética lo mismo que la urna
de los castos anhelos de su vida temprana;
mientras el cuerpo flébil de una anciana,
que era como una cumbre
moral erguida en medio de aquella muchedumbre,
temblaba de vergüenza, i hasta de pesadumbre,
al ver cómo el mancebo buscaba ansiosamente
el rostro de la pálida doncella indiferente.

IV

• 1 luego, cuando hablaron
de los que se ausentaron
i todo lo olvidaron,
tius labios suspirantes dieron fácil salida
a las afectuosas frases de despedida:

—Ya tú sabes, buen mozo,
que traigas, cuando vuelvas, un porvenir i un bozo.

—Procura que en las grandes urbes, tu juventud,
al ganar un tesoro, no pierda la salud.

—Guarda esta rosa blanca
en prueba de la franca
amistad que nos liga,
para que, a tu regreso, esa rosa me diga
si durante tu ausencia mi recuerdo ha dormido
sobre tu corazón, como un ave en su nido. , .
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V

Acercóse la anciana,
le habló de los milagros que hace la fe cristiana;
arrancóse del busto
una medalla antigua, la ató al cuello robusto
del mancebo, i le dijo:

—;Qué Dios te ayude, hijo!
I llamando a la pálida doncella indiferente

agregó, entre sollozos, conmovedoramente:
—I tú... ¿nada le dices? ¿No le ofreces la mano?
¿No fue siempre contigo lo mismo que un hermano?

VI

Partió al fin el mancebo.. .
El camino fingía

bajo la postrimera claridad de aquel día
una larga serpiente que, perezosamente,
iba desenroscando sus anillos ... Las hojas
temblaban, semejando móviles manchas rojas,
bajo la deslumbrante púrpura del ocaso.
En la primera curva del camino, su paso
detuvo el soñador, i por vez última
dijo adiós al conjunto
abigarrado i triste de aquella buena gente,
cuyas manos seguían animando el ambiente
con tina pintoresca profusión de pañuelos
que semejaban pájaros al iniciar sus vuelos.

VII

La realidad fué cruel
para el mancebo que corrió tras el
fantasma de una dicha que turbó sus sentidos
i lo empujó a febriles centros desconocidos.
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Sus músculos, que estaban hechos a derribar
árboles centenarios del nativo lugar,
sus músculos apenas
sabían otras faenas..

VIII

1 él echaba (le menos
los parajes- serenos
donde los hombres buenos
de su tranquila aldea se congregaban bajo
la sombra de los árboles, al volver del trabajo,
para escuchar del labio trémulo de una vieja,
a la que amaban todos, la sencilla conseja.

Allá sus brazos eran útiles a la vida;
hecha canto i promesa, alegre i sonreída,
la verde faz del campo, mañana tras mañana
amanecía mirándolo al pié de su ventana;
i él se lanzaba al campo, a. reanudar la siembra,
congo tras la amorosa caricia de una hembra.

¿En qué sitio, olvidado,
estaría el arado
que formó tánta hilera
de surcos por doquiera?

;. En qué oscura hondonada,
indócil i dispersa, se hallaría la boyada
que aquel mismo mancebo conducía,
--cuando se desmayaba la claridad del día,—
al arroyo distante, murmurador i manso,
para entregarla luego a la paz i al descanso?

I X

, Tal vez amarillean en el maizal las hojas,
i el grano de oro espera, dentro de las panojas,
que vaya a recogerlo la campesina mano,
la misma que una planta sacó de cada grano!
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¡ Tal vez piden cuidado los antiguos corrales
que sufrieron las iras de tántos vendavales!
¡ Tal vez la yerba asciende
hasta la cruz ya vieja; la vieja cruz que extiende
sus miembros implorantes sobre la tumba yerta
do está su padre muerto junto a su madre muerta!

I abandonarlo todo
de ese imprevisto modo;
casa, bueyes, arado, tierra pródiga i buena;
dejar sus pocos bienes en una mano ajena
para, como un sonámbulo, correr siempre tras una
quimérica esperanza de conseguir fortuna! .. .

X

¿Quién avivó en su pecho tal ansia de riqueza?
El fruto que a sus brazcs ofrecía la corteza
bienhechora del suelo,
¿no bastaba a su anhelo
de bienestar? ..

Pero ocurrió que un día
oyó las fabulosas narraciones
con que un anciano rico estremecía
los pensamientos i los corazones
de unos adolescentes. El narrador decía:

—Aunque muy niño entonce,
yo era fuerte, muy fuerte, como el bronce;
1 por eso, en aquellos países tan lejanos,
hice pronta fortuna, sólo con estas manos!
—;_Marchad a aquellas tierras, jóvenes que anheláis
vivir como yo vivo! Decidme, ¿qué esperáis
aquí, en el más profundo,
menesteroso i torpe rincón que hay en el mundo?
—Aquélla es tierra bíblica, tierra de promisión,
en la que, —¡cosa rara!— nace el fruto en sazón.
Si abrís un surco, el surco se convierte en arteria
de donde salta el oro venciendo a la miseria.
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—Allí cada montaña
arroja en la corriente que brota de su entraña
•.cálida i honda, chispas de rútilos metales,
cuyos deEprer_dimientcs, flotando en los raudales
de los bulIentes ríos, llegan a la ribera
como en pos de una mano diligente que quiera
horadar la montaña
i tornar los tesoros ocultos en su entraña!

—Allí no cae la nieve. Allí no hay noches frías,
ni existen los abismos de las categorias!
................ . . . . . . . . . . . 1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

1 el mancebo, más tarde, volvió la espalda a todo
de inesperado modo
casa, bueyes, arado, tierra pródiga i buena;
1 abandonó sus bienes a la codicia ajena
para, como un sonámbulo, correr siempre tras una
,quimérica esperanza de conseguir fortuna!

XI

Se hundieron en la sima del tiempo muchos años
vividos por el joven en lucha con extraños
medios, i con tenaces impulsos de suicidio;
pero la suerte un dí
quiso galardonarlo tras la recia porfía:
i al disipar la sombra que anublaba sus sienes,
le colmó con largueza de tentadores bienes.

XII

El mundo lo sustrajo
al silencio, al trabajo,
al í eber, i lo atrajo
irresistiblemente con sus mil tentaciones.
En los placeres frívolos, alma de los salones,
se encabritaron todos sus instintos;
i ávidamente, quiso saborear los distintos
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manjares de una vida
por él desconocida.

Como en medio de un vértigo, vagó por entre hileras
de alcobas de mujeres fáciles i ligeras;
premió pródigamente
el beso con que el vicio arrebató a su frente
el brillo exuberante de la salud; i un día,
después de haber llegado al fin de aquella vía
por do llevaba a cuestas su enfermedad moral,
la enfermedad del cuerpo lo llevó a un hospital.

XIII

Te perdono! —le dijo
aquella vez la muerte
con la voz de la madre que se apiada del hijo.
1 en medio de las torvas borrascas de la suerte,
el rostro del doncel se sonrió, como hacía
luengos años que no se sonreía.

I era que en las remotas
playas de su recuerdo, como raudas gaviotas
que rizan con su vuelo las espumas del mar,
se alzaban las visiones del nativo solar
en torno de una imagen que había como salido
de la ciudad sin alma del Olvido...

XIV

1 partió una mañana
tras su tierra lejana;
i, anticipadamente, desde su corazón
hasta sus labios mustios, ascendió la emoción
al pensar en el dulce contacto de la mano
que lo esperaba; en el verdor lozano
de aquel bosque armonioso, vivo i primaveral,
en el que cada pájaro dejaba un madrigal;
en su casa, en sus bueyes i en sus viejos corrales,
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